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E d I i 


o r I a 


¡Salve,  Madre  Inmaculada  del  Señor! 


"Ave  Verbi  Sacra  Pccrens, 
fies  de  spina,  spina  corens!" 
¡"Ave,  del  Verbo  Madre 
Sacra  y divina; 

De  espina  flor  brotado, 

Mas  sin  espina!" 


LEGA  la  primavera  y todo  lo  borda  de  flores.  Los  torrentes 
de  perfumes  son  los  augurios  de  una  exquisita  y sazonada 


Las  aves  se  alegran,  los  campos  sonríen  y los  corazones 
gozcm  sobremanera. 

A la  primavera  del  año  acompaña  la  de  las  almas:  con 
verdores  de  espercmza,  con  blancura  de  pureza  y de  íe  y con  tu- 
lipanes encendidos  de  amor.  .. 

Pero  entre  tantas  flores  de  espinas  y de  abrojos,  de  varia- 
dos aromas  y múltiples  colores,  surge  otra  rosa  bella  y encxinta- 
dora,  también  de  la  estirpe  de  Adán;  pero  sin  las  sangrcmtes 
puntas  del  pecado.  Es  Ella,  la  sin  par  María,  la  Inmaculada,  la 
impoluta,  la  cmgelical  y soberana,  adornada  con  estas  gracias 
para  ser  la  Madre  del  purísimo  amor,  del  temor,  de  la  ciencia  y 
de  la  santa  esperanza.  Es  decir,  de  lesucristo  Rey  Inmortal  de 
los  Siglos,  que  con  su  luz  redentora  viene  a alumbrar  a todo 
hombre  que  viene  a este  mundo. 

¡Bendita  seas.  Señora  de  los  cielos!  Ehgnate  recibir  en  este 
mes  y año  consagrados  a tu  alabanza  y glorificación,  nuestros 
pobres  corazones  que  cual  flores  marchitas  de  infecundo  erial, 
traemos  fervorosos  ante  tus  altares,  para  aclamarte,  repletos  de 
esperanza;  ¡Salve,  Madre  Inmaculada  del  Señor  y Madre  pia- 
dosísima de  los  mortales!... 


cosecha. 


JESUCRISTO 
es  Rey  de  la  Inteligencia 


í 

\ E reina  sobre  la  inteligencia  por 
i I medio  de  la  verdad  y la  certi- 
dumbre.  Mas  Jesucristo  es  el 
Verbo  eterno  de  la  inteligencia 
del  Padre,  es  la  Verdad  infinita  que, 
tomando  la  naturaleza  humana,  se 
manifestó  a sus  hermanos  los  hom- 
bres conversando  con  ellos,  revelán- 
doles y poniendo  a su  alcance  aque- 
llos misterios  de  la  Sabiduría  divi- 
na que  les  son  necesarios,  o por  lo 
menos  más  importantes  y conve- 
nientes para  conseguir  la  felicidad 
temporal  y,  sobre  todo,  la  biena- 
venturanza eterna. 

Si,  también  la  felicidad  temporal ; 
pero  no  aquella  que  el  mundo  pone 
en  la  satisfacción  de  las  pasiones, 
en  los  placeres  sensibles,  en  el  es- 
plendor de  las  riquezas,  en  el  orgu- 
llo de  los  honores,  todo  lo  cual,  o 
degrada  o,  por  lo  menos,  es  caduco 
e insuficiente  para  llenar  las  mas 
nobles  aspiraciones  del  corazón  de- 
jándole hastiado  y presa  de  los  re- 
mordimientos. 
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La  felicidad  temporal,  que  con- 
siste en  la  armenia  que  debe  reinar 
en  todas  las  facultades  del  hombre, 
bajo  el  imperio  de  una  razón  y de 
una  voluntad  eminentemente  rec- 
tas ; en  la  paz  del  individuo  consigo 
mismo  y con  sus  semejantes,  en  la 
dulce  satisfacción  proporcionada  por 
el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
tenemos  para  con  Dios,  para  con  nos- 
otros mismos,  para  con  la  Patria  y 
para  cen  la  humanidad.  Todo  esto 
puede  avenirse  aún  con  los  trabajos, 
las  penas  y los  dolores  fisicos  y mo- 
rales inherentes  a la  vida  transito- 
ria de  la  tierra. 

Esto,  empero,  no  ha  de  ser  ni 
una  simple  complacencia  ni  una  va- 
nidad estoica,  sino  que  en  nuestra 
calidad  de  cristianos,  con  la  con- 
ciencia de  que  hemos  sido  elevados 
al  orden  sobrenatural  y redimidos 
por  Jesucristo,  debemos  de  sobrena- 
turalizar todos  nuestros  actos  por 
la  rectitud  de  intención,  por  la  fe  y 
por  la  caridad,  por  manera  que  esta 

EN  MEXICO" 


felicidad  próxima  sea,  a la  vez  un 
medio  que  nos  encamine  a la  conse- 
cución de  la  felicidad  perfecta  suma 
e inamisible  que  nos  reserva  para 
después  de  la  muerte. 

El  reino  de  Jesucristo  sobre  la 
humana  inteligencia,  realízase  por 
la  verdad  que  es  como  su  propio  ali- 
mento, que  la  nutre  y le  da  vida, 
que  la  engrandece,  la  ilumina  y la 
hermosea.  Para  entender  lo  que  aca- 
bamos de  asentar,  bastará  que  com- 
paremos, siquiera  sea  suscintamente, 
el  lamentable  estado  de  la  razón  an- 
tes del  advenimiento  de  Jesucristo, 
y lo  que  ha  sido  durante  los  veinte 
siglos  cristianos  a partir  del  día  me- 
morable en  que  comenzaron  a es- 
parcirse por  el  mundo  los  vividos  ra- 
yos del  sol  del  Evangelio. 

El  entendimiento,  la  memoria  in- 
telectiva y la  voluntad  libre,  son  las 
sublimes  facultades  que  distinguen 
al  hombre  de  los  seres  todos  de  la 
creación  visible:  que  le  colocan  en 
la  vía  del  desenvolvimiento  y per- 
fectibilidad personal  y colectiva;  y 
que  suponen  en  él  la  existencia  de 
una  sustancia  espiritual,  que  aspira 
a una  vida  mejor,  y que  siente  la 
nostalgia  de  ura  felicidad  que  no  le 
dan  los  goces  y bienes  de  la  tierra, 
y que  sólo  hallará  en  el  conocimien- 
to pleno  de  la  verdad  infinita,  y en 
la  posesión  de  la  Bondad  suma. 

El  alma  racional  es  como  el  alien- 
to de  Dios  en  el  hombre,  según  frase 
de  la  Escritura;  es  como  una  parti- 
cipación de  la  luz  increada,  en  sentir 
de  Santo  Tomás. 

Al  reconocer  esta  dignidad  de  la 
inteligencia,  déjase  ver  que  rechaza- 
mos el  error  de  los  tradicional  islas, 
de  que  la  razón  abandonada  n sus 
propias  fuerzas  no  puede  adquirir 
ninguna  verdad ; pero  sí  confesamos 


con  el  dogma  católico  que,  a conse- 
cuencia del  pecado  original,  quedó 
obscurecida,  sujeta  al  influjo  de  ios 
sentidos  y de  las  pasiones,  propen- 
sa a la  ignorancia  y al  error,  sobre 
todo  en  lo  que  mira  a la  felicidad 
eterna. 

El  hecho  es  indudable,  lo  de- 
muestra la  historia.  Basta  lanzar 
una  mirada  a lo  que  pudiéramos  lla- 
mar la  ciencia  antigua. 

En  efecto,  a excepción  del  pue- 
blo hebreo  en  que,  por  especial 
providencia  de  Dios  se  conservó  ín- 
tegra hasta  cierto  punto  la  doctrina 
sagrada,  en  las  demás  naciones  se 
adulteró  la  revelación,  se  la  ro<leó 
de  fábulas  y mitos,  por  donde  el 
hombre  se  hundió  en  los  delirios 
más  inconcebibles,  en  el  abismo  de 
la  degradación  más  espantosa,  lle- 
gando su  demencia  hasta  la  adora- 
ción de  las  más  viles  criaturas,  has- 
ta la  divinización  de  los  vicios  más 
repugnantes,  hasta  la  tiranía  por 
una  parte,  hasta  la  ominosa  esclavi- 
tud por  otra. 

Grecia  fué  sin  duda  entre  las  an- 
tiguas la  nación  más  culta  en  la  fi- 
losofía, en  las  ciencias  y en  las  ar- 
tes. Mas  en  las  disquisiciones  de  sus 
moralistas  es  fácil  hallar  restos  de 
las  primitivas  tradiciones,  ya  con- 
servadas por  la  misma  Grecia,  ya 
aprendidas  en  los  viajes  que  los  sa- 
bios hacían  al  Egipto  o a otras  re- 
giones, o aun  puede  admitirse  que 
la  razón  humana,  en  sus  momentos 
más  lúcidos,  vislumbraba  una  que 
otra  verdad  fragmentaria  en  medio 
de  las  espesas  tinieblas  que  la  en- 
volvían. 

Platón,  a quien  sus  entusiastas 
admiradores  dieron  el  dictado  de 
Divino;  Aristóteles  llamado  por  an- 
tonamasia  en  la  edad  media  el  Filó- 
sofo, son,  en  sentir  de  un  eminente 
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crítico,  "los  dos  gigantes  de  la  filo- 
sofía griega  y aun  de  toda  filosofía". 
Platón  elevándose  a la  cumbre  de  la 
razón  de  las  cosas,  buscándola  en  los 
arquetipos  eternos  en  la  mente  di- 
vina, y el  Estagirita  penetrando  a 
través  de  los  accidentes  y propieda- 
des hasta  la  naturaleza  y esencia  de 
las  cosas;  el  primero  excursionando 
por  el  mundo  ideal,  el  segundo  por 
el  mundo  real,  fomularon  los  siste- 
mas más  bien  trabados  y armóni- 
cos que  constituyen  como  los  dos 
polos  en  que  ha  girado  la  razón  fi- 
losófica, 

Pero  en  cuanto  a la  verdadera  na- 
turaleza de  Dios,  del  mundo  y del 
hombre,  cuanto  al  destino  de  éste  y 
a los  medios  de  obtenerlo,  se  ven 
las  verdades  mezcladas  con  los  erro- 
res, y los  preceptos  morales  quedan 
ahogados  por  la  balumba  de  las 
peocupaciones  y de  los  vicios. 

Además,  a pesar  de  ser  hombres 
extraordinarios,  ccmo  maestros,  fue- 
ra del  ascendiente  que  ejercieron  en 
sus  respectivas  escuelas,  carecían 
de  suficiente  autoridad  para  impo- 
ner sus  doctrinas,  las  que  al  pasar 
por  las  cavilaciones  de  otros  y otros 
entendimientos,  iban  modificándose 
y aún  degenerando,  hasta  el  punto 
de  que  la  razón  llegó  a ser  presa  de 
escépticos  y de  sofistas. 

Mas,  sonó  la  hora  bendita  de  la 
aparición  de  Jesucristo  en  el  mundo. 
El  Maestro  probó  hasta  la  evidencia 
su  misión  divina,  cumpliéndose  en 
El  puntualmente  los  anuncios,  las 
figuras  y las  profecías  que  de  an- 
temano le  habían  retratado  hasta 
en  los  menores  detalles.  La  probó 
también  con  sus  milagros.  Predicó 
su  celestial  doctrina ; pero  ¡ qué  doc- 
trina tan  racional,  justa,  consolado- 
ra, consecuente,  armoniosa,  bella  y 
sublime!  Brilló  esplendente  el  Sol 


de  la  Verdad  en  la  inteligencia  hu- 
mana, se  disiparon  las  tinieblas,  no 
tendrá  ya  ocaso  esa  luz  indeficien- 
te. 

Sólo  quien  voluntariamente  cie- 
rre los  ojos  de  su  inteligencia  para 
ver  esa  luz  meridiana,  o que  le  vuel- 
va las  espaldas,  caerá  en  error  o 
permanecerá  en  la  ignorancia. 

Faros  potentísimos  que  reflejan 
la  divina  luz  del  Evangelio,  han  si- 
do los  Santos  Padres  y Doctores  de 
la  Iglesia;  todos  ellos  purificados 
con  el  ejercicio  de  las  virtudes  cris- 
tianas, encendidos  en  el  fuego  de  la 
caridad,  se  han  remontado  en  alas 
de  la  oración  y del  estudio,  por  suer- 
te que  a veces  más  parecen  ángeles 
o bienaventurados  que  exentos  ya 
de  las  ligaduras  del  cueiqDO,  contem- 
plan en  la  mente  de  Dios  el  plan  de 
la  creación  y de  la  redención  conce- 
bido desde  la  eternidad  y realizado 
en  el  tiempo. 

Ahí  están  San  Agustín  y Santo 
Tomás  de  Aquino;  han  construido 
maravillosas,  sólidas  e insuperables 
síntesis  de  toda  la  ciencia  revelada. 

Los  filósofos  escolásticos,  los  >;e- 
nuinos  escolásticos  de  la  edad  de  oro 
de  la  filosofía,  con  sutileza  de  inge- 
nio penetraron  a las  esencias  de  las 
cosas,  e idearon  todo  un  sistema  j’a- 
cional,  armónico,  consecuente  consi- 
go mismo,  y acorde  con  la  revela- 
ción a la  vez  que  con  la  ciencia,  rea- 
lizando en  lo  posible  esa  maravillo- 
sa unidad  que  debe  existir  en  los 
principios  y en  las  causas,  y que  de- 
be influir  y reflejarse  en  las  rela- 
ciones lógicas  y ontológicas  de  ta- 
les principios  y causas  con  todos  los 
seres  del  universo. 

La  ciencia,  sin  perder  de  vista  la 
teología  y la  filosofía,  y éstas  sin 
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dejar  de  la  mano  la  luz  del  cristia- 
nismo, caminarán  siempre  sobre  te- 
rreno firme,  siempre  seguras  y sin 
temor  de  extraviarse. 

El  siglo  XIX,  más  por  impiedad 
que  por  sistema  racional,  proclamó 
y quiso  sostener  contra  viento  y 
marea  una  independencia  absoluta 
entre  la  ciencia  y la  filosofía,  cre- 
yendo que  se  bastaba  a sí  misma 
con  ser  eminentemente  positiva,  es- 
to es,  basándose  de  un  modo  exclu- 
sivo en  la  observ^ación,  o sea  en  la 
experiencia  y en  la  experimenla- 
ción,  usando  sólo  del  método  induc- 
tivo. 

Tal  proceder  fué  quizá  una  ''eac- 
ción  contra  los  delirios  de  la  filoso- 
fía Cartesiana,  Kantiana  y dem.ás 
sistemas  de  ellas  derivados,  filoso- 
fía que  a su  vez  se  había  emancipa- 
do de  la  escolástica  y por  ende,  de 
la  revelación. 

Es  indudable  que  tal  sistema  es 
deficientísimo,  pues  no  puede  haber 


ciencia  sin  lógica,  sin  método,  sin 
relaciones  entre  causas  y efectos, 
sin  leyes  y fundamentos  de  las  le- 
yes, es  decir,  sin  filosofía.  No  se 
puede  impunemente  contrariar  el 
innato  anhelo  del  hombre  a indagar 
la  naturaleza  y esencias  de  las  co- 
sas. No  se  debe  mutilar  al  entendi- 
miento que  es  tan  lógico  en  el  uso 
de  la  inducción  como  de  la  deduc- 
ción. Y todo  esto  es  filosofía,  pese 
a quien  pesare. 

El  arte  a su  vez,  al  entrar  de  lle- 
no a respirar  el  ambiente  cristiano, 
ensanchó  infinitamente  sus  horizon- 
tes, adquirió  un  nuevo  y sublime 
concepto  de  la  belleza,  tuvo  otros 
ideales,  y,  como  la  ciencia,  se  desa- 
rrolló dentro  de  la  filosofía  y de  la 
teología  católica. 

¡Oh  Luz  Beatífica,  que  disipas 
las  tinieblas  de  la  idolatría,  que 
guías  a la  inteligencia  por  el  cami- 
no del  bien,  no  ocultesi  tus  destellos ; 
sigue  siendo,  eso  sí,  para  los  hom- 
bres de  buena  voluntad:  luz,  cami- 
no, verdad  y vida  eterna.  Así  sea! 


★ 
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El  Poema  del  Amor  Divino 

Por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Dr,  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 


CAPITULO  III 
LA  ZARZA  MISTERIOSA 


Appatuitque  ei  Dominus  in  ilamma  ignis  de  medio  rubí, 
et  videbat  guod  rubus  arderet  et  non  combureretur.  Exod. 
III.  2. 

Y se  le  apareció  el  Señor  en  una  llama  de  fuego  que  sa- 
lla de  en  medio  de  una  zarza;  y veia  que  la  zarza  estaba 
ardiendo  y no  se  consumía. 


N la  segunda  mitad  del  siglo 
I XVII,  atravesaba  la  Iglesia  por 
. J un  momento  histórico  eminen- 
temente crítico,  pues  era  el  pe- 
ríodo de  transición  entre  aquel  la- 
mentable estado  de  los  espíritus, 
producido  por  el  Renacimiento  y pol- 
la falsa  Reforma,  y entre  los  prime- 
ros pasos  que  daba  ya  el  filosofis- 
mo racionalista  y escéptico,  que  an- 
dando el  tiempo  avanzaría  hasta  cul- 
minar en  la  Revolución  Francesa. 


En  efecto,  sea  lo  que  fuere  del 
vigoroso  impulso  que  a las  artes  li- 
berales, y acaso  a las  ciencias  natu- 
rales haya  impreso  el  Renacimien- 
to, es  un  hecho  indiscutible  que  pro- 
dujo y fomentó  la  más  vergonzosa 
y alarmante  relajación  de  las  co.^-- 
tumbres  cristianas.  La  pseudorefor- 
ma,  por  su  parte,  empeñó  todos  sus 
foi-midables  esfuerzos  en  socavar  y 
subvertir  hasta  en  los  cimientos  el 
majestuoso  y secular  edificio  de  la 
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Religión,  así  en  el  orden  dogmático 
como  en  el  moral  y litúrgico;  y si 
bien  es  cierto  que  la  Iglesia  Católi- 
ca, merced  a las  solemnes  promesas 
de  su  Divino  Fundador,  salió  incó- 
lume de  tan  terrible  prueba,  y lle- 
na de  vigor  subsiste  aún;  también 
lo  es,  que  a consecuencia  de  tan  fu- 
riosas tempestades  contra  ella  de- 
sencadenadas, desgajáronse  del  ro- 
busto árbol  de  la  unidad  de  la  fe  va- 
rias ramas;  pues  Alemania,  Ingla- 
terra, los  entonces  Países  Bajos  y 
considerable  parte  de  Francia,  se 
lanzaron  al  cisma  y a la  herejía. 

Si  raciocinando  quisiésemos  pro- 
fundizar, hasta  sorprender  el  lógi- 
co encadenamiento  de  premisas  y 
consecuencias  histórica^,  veríamos 
como  muy  natural  el  tránsito  del 
Renacimiento  y de  la  falsa  Refor- 
ma, al  racionalismo  filosófico,  pan- 
teísta  o deísta  primero,  ateo  a la 
postre,  y siempre  encarnizado  ene- 
migo de  Jesucristo  y de  su  obra,  la 
santa  Iglesia. 

Mas  el  Señor,  infinito  en  potes- 
tad, sabiduría  y misericordia,  que 
usando  de  paternal  povidencia,  quie- 
re y procura  sincera  y eficazmente 
la  salvación  de  las  almas,  acudió  a 
poner  el  remedio  con  las  maravillo- 
sas manifestaciones  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  a Santa  Margarita 
María  Alacoque;  recibiendo  así  un 
gigantesco  impulso  el  culto  debido 
a la  Sacrosanta  Eucaristía,  en  don- 
de reside  ese  Corazón  inflamado  de 
amor  para  con  Dios  y para  con  los 
hombres.  Este  hecho  histórico  re- 
ligioso, reconocido  y aprobado  pol- 
la Iglesia,  llamó  poderosa  e irresis- 
tiblemente la  atención  de  las  almas, 
y las  atrajo  hacia  la  inextinguible 
hoguera  de  caridad  y de  sacrificio 
del  Corazón  adorable  de  Jesucristo. 

¡Oh,  sí!  el  amor  y el  espíritu  de 


sacrificio,  son  como  los  dos  polos 
del  eje  en  que  gira  toda  la  vida  del 
Divino  Redentor  de  los  hombres.  El 
amor  y el  sacrificio  son  las  dos  fuer- 
zas que  le  impelen  en  su  predica- 
ción y en  sus  obras  todas,  particu- 
larmente en  la  institución  del  San- 
tísimo Sacramento  y de  la  Misa.  El 
amor  y el  sacrificio  son,  por  decirlo 
así,  la  atmósfera  en  que  respira  Je- 
sús, y el  objeto  y fin  a que  tiende. 
Así  nos  enseña,  cual  cumple  al  so- 
berano Maestro  y Arquetipo  de  to- 
das las  virtudes,  a que  corresponda- 
mos a su  delicada  ternura  y a su  in- 
mensa generosidad,  amándole  con 
todo  el  corazón,  con  toda  el  alma  y 
con  todas  las  fuerzas,  estando  pres- 
tos a sacrificar  por  El  hasta  la  mi  í- 
ma  vida,  si  fuere  necesario. 

En  el  presente  capítulo,  contando 
con  el  auxilio  de  lo  alto,  nos  ocupa- 
remos en  la  infinita  caridad  del  Co- 
razón Sagrado  de  Jesús,  estudiada 
con  relación  a sus  maravillosas  ma- 
nifestaciones, y cotejada  con  una  de 
las  más  relevantes  figuras  que  se 
hallan  en  el  Antiguo  Testamento. 

¡Oh  mi  Jesús  amantísimo  y ama- 
bilísimo! No  puede  haber  cosa  más 
regalada  que  hablar  el  lenguaje  del 
Amor  Divino,  porque  sus  palabras 
son  música  deleitosa  para  el  oído, 
miel  dulcísima  para  los  labios,  bál- 
samo suavísimo  para  el  corazón,  y 
más  que  esperanza,  es  cielo  antici- 
pado para  el  hombre.  Pero,  ¡ ay !,  Tú 
mismo  dijiste,  ¡oh  mi  Jesús!,  que 
"de  la  abundancia  del  corazón  ha- 
bla la  boca"  (1);  ¿cómo,  entonces, 
podré  hablar  de  Ti,  si  mi  corazón 
está  frío  y mis  labios  mancillados? 
Ea,  Señor,  enciende  mi  corazón  con 
el  fuego  de  tu  amor,  e inspírame  la.s^ 
palabras  más  oportunas  e insinuan- 


(1)  S.  Mal.  XII.  34. 
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tes,  para  conseguir  que  mis  amados 
lectores  te  amen  y te  sirvan. 

Nuestro  Redentor  manifestó  su 
Sacratísimo  Corazón  circundado  de 
símbolos  de  amor  y de  sacrificio. 
Ciertamente,  sobre  el  Corazón  veía- 
se un  haz  de  ardorosas  llamas,  en- 
tre las  cuales  se  destacaba  una  Cruz. 
El  Corazón  ostentaba  la  herida 
abierta,  destilando  sangre,  y con  la 
lanza  todavía  hundida ; y todo  el  con- 
junto hallábase  encerrado  en  el  cír- 
culo de  una  corona  de  punzantes 
espinas.  Y dijo  Jesús  a su  amada 
confidente:  "Mira  este  Corazón  que 
tanto  ha  amado  a los  hombres".  En 
seguida  prorrumpió  en  amargas 
quejas  contra  las  almas  ingratas,  y 
le  ordenó  que  con  el  mayor  celo  se 
consagrase  a difundir  el  culto  al  Sa- 
grado Corazón,  añadiendo  solemnes 
y halagadoras  promesas  de  derra- 
mar toda  suerte  de  bendiciones  so- 
bre sus  amadores  y apóstoles. 

Al  imaginarme  tan  estupenda  re- 
velación, no  puedo  menos  que  hacer 
memoria  de  aquella  espléndida  fi- 
gura, que  muchos  siglos  antes  re- 
presentara al  amoroso  Corazón  de 
mi  Salvador.  En  el  capítulo  tercero 
del  sagrado  libro  del  Exodo,  se  re- 
fiere que  Moisés,  el  gran  libertador 
y legislador  de  los  israelitas,  "em- 
pleábase en  apacentar  las  ovejas  de 
su  suegro  Jethró,  sacerdote  de  Ma- 
dián;  y guiando  (una  vez)  la  grey 
a lo  interior  del  Desierto,  vino  has- 
ta el  monte  de  Dios,  Horeb.  Donde 
se  le  apareció  el  Señor  en  una  lla- 
ma de  fuego  que  salía  de  en  medio 
de  una  zarza;  y veía  que  la  zarza 
estaba  ardiendo,  y no  se  consumía. 
Por  lo  que  dijo  Moisés;  Iré  a ver 
esta  gran  maravilla,  cómo  es  que  no 
se  consume  la  zarza.  Pero  viendo  el 
Señor  que  se  acercaba  ya  para  ver 
lo  que  era,  llamóle  desde  entre  la 
zarza,  y dijo:  Moisés.  Aquí  me  tie- 


nes, respondió  él.  No  te  acerces  acá, 
prosiguió  el  Señor:  quítate  el  calza- 
do de  los  pies;  porque  la  tierra  que 
pisas  es  santa.  Yo  soy,  le  añadió,  el 
Dios  de  tu  Padre,  el  Dios  de  Abra- 
ham,  el  Dios  de  Isaac,  y el  Dios  de 
Jacob.  Cubrióse  Moisés  el  rostro, 
porque  no  se  atrevía  a mirar  hacia 
Dios.  Díjole  el  Señor:  He  visto  la 
tribulación  de  mi  pueblo  en  Egipto, 
y oído  sus  clamores,  a causa  de  la 
dureza  de  los  sobrestantes  de  las 
obras.  Y conociendo  cuánto  padece, 
he  bajado  a librarle  de  las  manos  de 
los  Egipcios ; y hacerle  pasar  de 
aquella  tierra  a una  tierra  buena,  y 
espaciosa,  a una  tierra  que  mana  le- 
che y miel"  (1). 

Como  observa  el  inspirado  Após- 
tol de  las  gentes,  todo  cuanto  acon- 
teció en  el  primer  Testamento,  fue 
figura  de  lo  que  oportunamente  ha- 
bía de  realizarse  en  el  segundo.  Y 
la  zarza  misteriosa  que  se  nos  des- 
cribe en  el  lugar  citado,  representó, 
sin  duda,  al  Corazón  adorable  de  Je- 
sús, tal  como  Este  quiso  revelarse  a 
la  humanidad,  lo  que  se  desprende 
del  somero  parangón  que  en  las  si- 
guientes líneas  vamos  a establecer. 

La  pequeñez  de  la  zarza  signifi- 
ca, ante  todo,  la  profunda  humildad 
que  el  Divino  Maestro  nos  enseñó 
con  el  ejemplo  y con  la  palabra 
cuando  dijo:  "Aprended  de  mí,  que 
soy  manso  y humilde  de  Corazón" 
(2).  Sí,  es  evidente;  porque  la  his- 
toria evangélica  demuestra  que  Je- 
sús sólo  se  mostró  gallardo  gigante 
para  recorrer  el  áspero  camino  de 
las  humillaciones.  La  Encamación, 
en  el  vehemente  lenguaje  de  San 
Pablo,  es  un  "anodadamiento",  al 
que  sigue  el  de  la  Natividad  en  una 
gruta  y sobre  despreciables  pajas;  a 

(1)  Exodo.  III.  1-8. 

(2)  S.  Mat.  XI.  29. 
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continuación  viene  el  de  toda  la  vi- 
da oculta  y pública;  húndese  des- 
pués en  las  ignominias  de  la  Pasión 
y muerte  de  cruz;  y finalmente 
compendia,  aumenta  y perpetúa  to- 
das esas  humillaciones  en  la  que,  en 
cierto  modo,  es  la  mayor  de  todas, 
la  Eucaristía. 

El  rojo  color  de  la  planta  y de  su 
fruto,  simboliza  la  preciosa  Sangre, 
que  partiendo  del  Corazón  de  Jesu- 
cristo, se  difunde  por  todas  sus  ve- 
nas ; brota  por  todos  los  poros  de  su 
Cuerpo  en  la  tristísima  agonía  de 
Getsemaní;  corre  a raudales  en  la 
cruel  flagelación,  y en  la  dolorosa 
coronación  de  espinas;  so  abre  paso 
por  las  desgarraduras  que  en  sus 
manos  y en  sus  pies  hacen  los  cia- 
vos,  no  menos  que  por  la  herida  que 
la  lanza  del  soldado  infirió  en  el  cos- 
tado y en  el  Corzón.  Y toda  esta 
Sangre  del  Cordero  sin  mancilla, 
aplaca  a la  Divina  Justicia,  desata 
sobre  el  mundo  una  copiosa  e ince- 
sante lluvia  de  misericordia,  y es, 
en  suma,  el  precio  inapreciable  e in- 
infinito de  nuestro  rescate. 

Las  llamas  en  que  la  zarza  ardía 
sin  consumirse,  manifiestan  con 
meridiana  claridad  el  fuego  devoi'a- 
dor  que  emergía  del  Corazón  de  Je- 
sucristo en  las  místicas  visiones  de 
Santa  Margarita  María.  Pero  ¿qué 
significa  ese  fuego  en  la  figura  y 
en  la  realidad,  o sea,  en  la  zai’za  de 
Horeb,  monte  de  L'ios,  y en  el  Co- 
razón de  nuestro  amabilísimo  Sal- 
vador? 

No  ignoráis  que  en  todas  las  li- 
teraturas y en  todas  las  Religiones, 
particularmente  en  la  única  verda- 
dera, que  por  dicha  es  la  nuestra, 
el  fuego  es  el  símbolo  del  amor.  El 
fuego  sagrado  que  ardía  perenne- 
mente en  el  Santuario  del  templo 
de  Jerusalén,  como  en  su  lugar  lo 


veremos,  representaba  en  figura  a 
la  Sacratísima  Eucaristía,  que  es 
por  antonomasia  el  Sacramento  del 
Amor  Divino. 

Según  San  Juan:  "Dios  es  cari- 
dad" (1).  Ya  en  el  Deuteronomio 
se  había  escrito:  "El  Señor  Dios  tu- 
yo es  un  fuego  devorador"  (2).  Je- 
sucristo, aludiendo  a la  caridad,  ex- 
clama: "Fuego  he  venido  a traer  a 
la  tierra,  y qué  quiero  sino  que  ésta 
se  encienda"  (3).  El  Espíritu  San- 
to, que  es  vínculo,  término  y per- 
sonificación del  Amor  en  el  Augus- 
to Misterio  de  la  Trinidad,  descen- 
dió en  forma  de  lenguas  de  fuego 
sobre  los  Apóstoles  congregados  en 
el  Cenáculo  el  día  de  Pentecostés. 

Ahora  bien,  el  Divino  Corazón  de 
Jesús  es  el  centro  de  todas  aquellas 
virtudes,  que  la  Iglesia  quiere  que 
imitemos  hasta  la  perfección:  "Vir- 
tutibus  indui" ; pero  la  reina  de  las 
virtudes,  la  que  les  da  vida  a todas 
y las  endereza  a Dios,  como  enseña 
el  Catecismo,  es  la  caridad.  Además, 
el  Corazón  de  Jesús  es  el  foco  vivo 
e inextinguible  de  aquellos  afectos 
en  que  la  misma  Iglesia  desea  que 
nos  inflamemos:  "Et  affectibus  in- 
flammari";  mas,  los  filósofos  y teó- 
logos propugnan  a porfía,  que  el 
príncipe  de  los  afectos,  el  que  los 
informa  a todos,  y en  el  que  se  re- 
funden todos,  es  el  amor. 

Las  rígidas  y agudas  espinas  con 
que  debieron  estar  erizados  los  ta- 
llos de  la  zarza  de  Horeb,  expresan 
una  perfecta  similitud  con  la  corona 
de  espinas  y con  los  instrumentos 
de  la  Pasión,  con  que  se  manifesta- 
ra el  Corazón  de  Jesucristo  a la  san- 
ta y venturosa  Visitandina  de  Pa- 


(1)  I.  S.  Juan.  IV.  IG. 

(2)  Deut.  IV.  24. 

(3)  S.  Luc.  XII.  49. 
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ray-le-Monial,  y es  que  el  Señor  se 
propuso  desplegar  ante  nuestros 
ojos  el  grandioso  espectáculo  de  su 
sacrificio,  a fin  de  que  sin  esfuer- 
zo dedujésemos,  y "pudiésemos 
comprender  con  todos  los  santos 
cuál  sea  la  latitud,  y la  longitud,  y 
la  alteza  y la  profundidad  de  su 
amor"  (1).  Ciertamente,  en  senten- 
cia de  San  Juan,  "de  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo,  que  nos  dió  a 
su  Hijo  Unigénito"  (2)  ; pero  se 
dignó  dárnoslo  para  que  con  el  ho- 
locausto de  su  vida  fuésemos  redi- 
midos ; porque  "no  perdonó  a su  pro- 
pio Hijo,  sino  que  por  todos  nos- 
otros lo  entregó  a la  muerte”  (3). 

Jesucristo  a su  vez  secundó  ge- 
nerosa y resueltamente  los  miseri- 
cordiosos designios  de  su  Eterno 
Padre,  dicendo:  "Ecce  venio,  aqui 
estoy"  (4).  Y de  hecho  ofrecics?. 
como  victima  con  toda  su  voluntad: 
"Oblatus  est  quia  ipse  voluit"  (5). 
Holocausto  de  valor  infinito  y de 
mérito  inestimable,  que  fue  anun- 
ciado y preparado  por  el  amor,  que 
se  efectuó  y consumó  en  el  amor ; 
que  salió  del  insondable  abismo  del 
amor,  para  sumergirse  de  nuevo  y 
eternamente  en  él : "Dilexit  me,  et 
tradidit  semetipsum  pro  me:  Me 
amó,  y se  entregó  a si  mismo  a la 
muerte  ix>r  mí"  (6).  "In  charitate 
perpetua  dilexi  te:  Te  he  amado  con 
infinita  y eterna  caridad",  (7). 

Al  paso  en  que  se  avanza  en  el 
cotejo  de  la  realidad  histórica  con 
la  figura  profética,  se  va  encon- 
trando más  y más  perfecta  la  seine- 


(1)  Eles.  XIII.  18. 

(2)  S.  Juan.  III.  16, 

(3)  Rom.  VIII.  32. 

(4)  Sal.  XXXIX.  8. 

(5)  Is.  LUI.  7. 

(6)  Gal.  II.  20. 

(7)  Jer.  XXXI.  3. 


janza  entre  una  y otra.  Añade  el 
Sagrado  Texto  que  la  zarza  estaba 
ardiendo,  y no  se  consumía:  lo  que 
da  a entender,  que  si  es  verdad  que 
"el  amor  es  poderoso  como  la  muer- 
te" (1),  también  lo  es  que  a ren- 
glón seguido  asegura  el  Espíritu 
Santo,  que  la  Hostia  de  propiciación 
no  se  aniquilaría;  sino  que  sobrevi- 
viría gloriosa;  que  los  salobres  ma- 
res de  la  humana  ingratitud  nunca 
bastarían  para  extinguir  el  volcán 
inmenso  de  la  caridad  de  Jesucris- 
to: "Aquae  multae  non  potuerunt 
extinguere  charitatem".  En  conse- 
cuencia, moriría,  sí,  pero  para  triun- 
far de  la  muerte ; y sin  dejar  de  vi- 
vir glorioso  en  el  cielo^  perpetuó  so- 
bre la  tierra  su  sacrificio;  porque 
como  asegura  el  Profeta  Malaquías : 
"En  todo  lugar  y en  todo  tiempo 
hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
se  sacrifica  y ofrece  al  Nombre  San- 
to del  Señor  una  Hostia  inmaculada" 
(2)  ; y esta  Hostia  es  el  Corazón 
mismo  de  Jesucristo,  que  se  ofrece 
en  el  ara  del  altar  por  sí  mismo  y 
por  ministerio  de  los  sacerdotes. 

Resta  solamente  que  en  las  pro- 
mesas que  el  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y de  Jacob  hiciera  a su  siervo 
Moisés,  contemplemos  las  que  Je- 
sús formuló  en  favor  de  los  devotos 
de  su  Corazón  Deífico.  "He  visto  la 
tribulación  de  mi  pueblo  en  Egipto, 
y oído  sus  clamores,  a causa  de  la 
dureza  de  los  sobrestantes  de  las 
obras.  Y conociendo  cuánto  padece, 
he  bajado  a librarle  de  las  manos 
de  los  Egipcios;  y a hacerle  pasar 
de  aquella  tierra  a una  tierra  bue- 
na, y espacio.sa,  a una  tierra  que 
mana  leche  y miel"  (3).  Así  Jesús, 
viendo  las  amargas  penas  de  su  Es- 
posa la  Iglesia,  oyendo  los  lastime- 

(1)  Cent.  vm.  G. 

(2)  Malaq.  I.  II. 

(3)  Lug.  cit. 
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ros  gemidos  de  las  almas  justas,  y 
compadeciéndose  de  la  pérdida  de 
tantos  y tantos  pobres  e infelices 
pecadores,  se  dignó  revelar  los  ínti- 
mos secretos  de  su  Divino  Corazón, 
y abrir  los  tesoros  de  su  caridad  y 
de  su  ternura. 

En  efecto  desde  la  primera  reve- 
lación, dijo:  "Mi  Divino  Corazón 
está  tan  apasionado  de  amor  por  los 
hombres  que  no  pudiendo  contener 
en  sí  mismo  las  llamas  de  su  ardien- 
te caridad,  es  menester  que  las  de- 
rrame, que  se  manifieste  a ellos,  pa- 
ra enriquecerlos  con  los  preciosos 
tesoros  que  Yo  te  descubro,  y que 
contienen  las  gracias  santificantes 
y necesarias,  pai'a  sacarlos  del  abis- 
mo de  perdición”. 

En  la  tercera  aparición,  terminó 
Jesucristo  sus  bondadosas  declara- 
ciones con  estas  palabras,  que  debe- 
ríamos grabar  indeleblemente  en  lo 
más  íntimo  de  nuestro  corazón,  y 
como  si  con  estilo  de  acero  escribié- 
semos sobre  pedernal,  usando  de 
una  valiente  frase  del  Santo  Job: 
"Yo  te  prometo  también,  decía,  que 
mi  Corazón  se  dilatará,  para  derra- 
mar con  abundancia  las  inflencias 
de  su  divino  amor,  sobré  aquellos 
que  le  rinden  culto,  y que  procuran 
que  otros  se  lo  tributen”. 

Pero  las  promesas  más  categóri- 
cas más  concretas,  más  consolado- 
ras, refiérense  a los  que  con  delicio- 
sa ternura  llama  Jesús  "los  amigos 
de  su  Corazón”,  a quienes  dará  las 
gracias  de  estado,  la  paz  de  sus  fa- 
milias, y el  consuelo  en  sus  penas. 
El  será  su  refugio  en  la  vida  y en 
la  muerte,  y bendecirá  sus  empre- 
sas. A los  pecadores  ofrece  la  mise- 
ricordia, a los  tibios  el  fervor,  a los 
fervorosos  el  rápido  arribo  a la  per- 
fección. A los  que  trabajan  en  la 
salvación  de  las  almas  les  asegura 


el  don  de  conmover  los  más  endu- 
recidos corazones.  Y a cuantos  ten- 
gan esta  devoción  y la  propaguen 
con  ardiente  celo,  díceles,  en  fin, 
que  los  conservará  inscritos  en  su 
Corazón  adorable,  de  donde  jamás 
se  borrarán. 

¡ Ah  I,  es  un  deber  ineludible  el  de 
amar  y dar  culto  al  Santísimo  Co- 
razón de  Jesús:  es,  además,  una  de- 
licia inefable  el  trabajar  por  que  sea 
conocido  y amado ; así  nos  lo  per- 
suaden los  santos,  y nuestra  misma 
experiencia  de  los  dias  de  fervor. 
Esto  basta  y sobra,  sin  duda,  para 
alentar  a las  almas  genei*o.‘ias  y ab- 
negadas; pero  si  aún  nos  seduce  el 
deseo  de  la  utilidad  y provecho,  ahí 
está  Jesús  en  su  Sacrameato,  el  es- 
pléndido Jesús,  que  noí  llama  a par- 
ticipar de  gracias  inestimables  y de 
consuelos  inefables,  prometiéndo- 
nos el  ciento  por  uno  en  la  tierra  y 
la  bienaventuranza  en  el  cielo.  En- 
trad, pues,  al  Coi'azcn  de  Jesús,  a 
esa  única  Tierra  Promelida  y de 
amplitud  infinita ; gozad  de  la  le- 
che divina  de  su  ternura,  saboread 
la  miel  dulcísima  de  su  amor;  sí, 
entrad  en  ese  Corazón,  que  e.s  el 
Cielo  de  los  cielos. 

Dichosos  una  y mil  veces  los  que 
moran  en  ese  Corazón  adorable,  sus 
almas  se  abismarán  en  una  felici- 
dad que  supera  a todo  sentido  y aun 
a todo  deseo  humano.  Ahí  verán 
que  el  único  amigo,  el  incomparable 
amigo  del  alma  es  Jesús ; porque  na- 
die ama  más  quo  El,  que  ha  dado  su 
Sangre  y su  vida  por  sus  amigos*y 
aún  por  sus  enemigos.  Su  fidelidad 
es  inquebrantable;  porque  espera, 
llama,  busca  y recibe  a todos.  Su 
generosidad  es  sin  límites,  porque 
se  da  a Sí  mismo  en  rehenes  de  di- 
vina inmortalidad.  Los  amigos  del 
mundo  son  interesados,  variables, 
mezquinos,  ruines  y tacaños ; se  des- 
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vían  del  que  sufre;  ya  un  poeta  pa- 
gano se  quejaba  de  ellos  con  amarga 
ironía  en  sonoros  y elegantes  ver- 
sos: "Doñee  eris  felix,  mu’tus  nu- 
merabis  amicos;  Témpora  si  fuerint 
nubila,  solus  eris".  Sí,  mientras  la 
felicidad  te  sonría,  muchedumbre  de 
amigos  te  rodeará;  [ero  si  el  cielo 
azul  de  tu  dicha  se  nubla  con  la  tri- 
bulación, te  abandonarán  y te  deja- 
rán solo.  No  así  Jesús,  que  parece 
afirmar  entonces  los  más  delicados 
sentimientos  de  su  ternura,  y cari- 
ñoso atrae  y estrecha  contra  su  Co- 
razón a los  que  padecen,  diciéndo- 
les:  "Venid  a mí  todos  los  que  su- 
frís algún  trabajo;  todos  los  que  ge- 
mis  encorbados  bajo  el  peso  de  al- 
gún dolor,  y Yo  os  aliviaré". 

Para  que  las  humildes  cuanto 
breves  reflexiones  que  hemos  hecho 
en  el  presente  capítulo,  redunden  en 


ubérrimos  y saludables  frutos  de  vi- 
da sobrenatural,  resolvámonos  a ob- 
sequiar los  deseos  de  Jesucristo: 
amemos  su  Corazón  dulcísimo;  sea- 
mos verdaderamente  devotos  suyos, 
más  que  con  las  palabras,  con  toda 
la  efusión  de  nuestra  alma,  y más 
que  todo,  con  la  imitación  práctica 
de  sus  virtudes.  Constituyámonos 
celosos  apóstoles  de  su  culto  exten- 
diéndolo por  cuantos  medios  estén  a 
nuestro  alcance,  para  apresurar  el 
momento  de  su  reinado  sobre  las  al- 
mas. Como  el  Señor  es  fiel  a sus 
promesas,  pronto  veremos  que  a las 
caliginosas  nieblas  del  pecado  suce- 
de la  luz  esplendorosa  de  la  gracia; 
o que  sacudimos  el  pesado  sopor  de 
la  tibieza  y despertamos  al  activo 
fervor  de  las  virtudes ; o que  con  pa- 
sos agigantados  avanzamos  por  el 
sendero  de  la  perfección,  según  sea 
el  estado  actual  de  nuestra  alma. 


★ 
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CAPITULO  IV 


EL  CORDERO  PASCUAL 


Habebitis  hunc  diem  in  monumentum:  et  celebra- 
bitis  eam  solemnem  Domino  in  generationibus  vestris 
cultu  sempiterno. — Exodo,  XII.  14. 

Tendréis  a este  dia  por  memorable:  y le  celebra* 
réis  como  fiesta  solemne  al  Señor  con  perpetuo  culto 
de  generación  en  generación. 


RDENO  el  Señor  a su  siervo 
Moisés,  por  el  dia  diez  del  mes 
de  Nisán,  se  sacrificase  un  cor- 
dero en  cada  casa  de  los  israe- 
litas. "El  cordero  había  de  ser  sin 
defecto,  macho  y primal  (o  del  año) 
. . . Reservaréislo  hasta  el  dia  cator- 
ce de  este  mes;  en  el  cual,  por  la 
tarde,  le  inmolará  toda  la  multitud 
de  los  hijos  de  Israel.  Y tomarán  de 
su  sangre,  y rociarán  con  ella  los 
dos  postes  y el  dintel  de  las  casas 
en  que  le  comerán.  Las  carnes  las 
comerán  aquella  noche  asadas  al 
fuego,  y panes  ázimos  (o  sin  leva- 
dura) ...  Y le  comeréis  de  esta  ma- 
nera; tendréis  ceñidos  vuestros  lo- 
mos, y puesto  el  calzado  en  los  pies, 
y un  báculo  en  la  mano,  y comeréis 
aprisa,  por  ser  la  Fase,  esto  es,  el 
Paso  del  Señor"  (1). 

El  Gran  Padre  de  la  familia  hu- 
mana, es  decir,  el  Eterao  Padre  en 
medio  a su  infinita  misericordia,  de- 


(1) Exodo,  XII.  3-1 1. 


cretó  que  su  Divino  Hijo  Jesús,  o 
sea,  el  Cordero  Inmaculado,  se  ofre- 
ciese en  sacrificio  de  holocausto,  pa- 
ra aplacar  a la  soberana  Justicia,  y 
rescatar  a los  hombres  de  la  omi- 
nosa servidumbre  del  pecado  y de 
la  muerte,  representada  en  el  duro 
cautiverio  que  en  Egipto  sufriera  el 
pueblo  escogido. 

Predicaba  Juan  el  Bautista  en  las 
poéticas  riberas  del  Jordán,  y al  ver 
que  se  le  acercaba  Jesucristo,  ex- 
clamó: "He  aquí  al  Cordero  de  Dios: 
he  aquí  al  que  quita  el  pecado  del 
mundo"  (2).  Jesucristo  es,  por  tan- 
to, el  Cordero,  no  sólo  inmune  de 
defectos  sino  dotado  de  las  más  su- 
blimes perfecciones;  Santo  de  los 
Santos,  y fuente  y modelo  de  toda 
santidad.  Dícese  Cordero  primal ; 
porque  Jesús  sería  el  más  tierno,  de- 
licado, hermoso  y puro  entre  los  hi- 
jos de  los  hombres.  Fue  víctima 
cruentamente  inmolada  en  el  día 


(I)  S.  Juan,  I,  29. 
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memorable  de  su  Pasión,  ix)r  los  hi- 
jos de  Israel,  para  la  salvación  del 
mundo.  Su  preciosa  Sangre,  al  ro- 
ciar a los  hombres,  aplicándoseles 
por  los  medios  establecidos  por  el 
mismo  Jesucristo,  los  purifica  de  la 
repugnante  lepra  del  pecado  les  im- 
prime el  noble  carácter  de  hijos  de 
I)Ios,  los  libra  de  la  muerte  eterna, 
y les  da  derecho  a la  herencia  de  la 
gloria.  La  Carne  sacrosanta  de  Je- 
sús, su  Cuei*po  inocentisimo,  sería 
como  asado  en  el  horno  voraz  de  la 
caridad,  en  ese  fuego  atizado  por  la 
sed  ardentísima  de  padecer,  por  tor- 
mentos inauditos,  por  secretos  mar- 
tirios de  su  Corazón,  por  falta  ab- 
soluta de  consuelo,  y por  el  más 
completo  desamparo,  aun  de  parte 
de  su  Eterno  Padre. 

Y Jesús,  el  Cordero  Divino  que  se 
inmoló  en  la  cruz,  sigue  ofreciéndo- 
se diariamente  en  la  santa  Misa; 
bajo  las  especies  sacramentales  re- 
side en  el  Sacramento  de  la  Euca- 
ristíai  y en  ,1a  sagrada  Comunión  se 
nos  ministra  en  celestial  alimento. 

Aquellas  condiciones  materiales 
en  que  los  hebreos  habían  de  comer 
el  Cordero  Pascual  simbolizan  tam- 
bién, y muy  propiamente,  los  espi- 
rituales preparativos  que  hemr.s  <le 
hacer  para  llegarnos  a la  Mesa  Eu- 
carística.  Se  les  previno  que  estu\'ie- 
.sen  en  pie  y que  comi^^sen  de  prisa, 
para  que  nosotros  i'efíexionemos, 
que  cada  comunión  debe  sor  como 
un  viático,  que  nos  aliente  a pasar 
en  amistad  con  Dios  e‘  ta  vida  tran- 
sitoria y momentánea;  que  no  per- 
damos de  vista  que  somos  simples 
viajeros;  que  vamos  en  camino  de 
la  tierra  prometida,  que  está  al  otro 
lado  del  desierto  del  mundo. 

Mandóles  que  se  ciñesen  los  lo- 
mos, para  enseñarnos  a recibir  a 
Jesucristo  después  de  que,  median- 


te una  buena  y santa  confesión  ha- 
yamos llorado  nuestras  iniquidades, 
purificado  la  conciencia,  sujetado 
todas  las  pasiones,  instintos  y ape- 
titos a la  Ley  del  Señor,  mediante 
el  propósito  firme  de  .'a  enmienda, 
y la  seria  resolución  de  ordenar  la 
vida  al  último  fin  para  que  fuimos 
creados. 

Ordenó  el  Señor  que  i>ortasen 
calzado  en  los  pies,  para  que  por  ahí 
entendiésemos,  que  nos  hemos  de 
determinar  a seguir  fielmente  y con 
seguro  y firme  paso  las  huellas  que 
con  sus  ejemplos  nos  han  dejado 
los  santos  y en  especial  el  modelo  de 
todas  las  virtudes,  que  es  Jesucristo. 

Se  les  dispuso,  en  fin.  que  empu- 
ñasen un  báculo,  para  indicarnos 
que  nunca  nos  debe  faltar  el  sólido 
apoyo  de  la  confianza  en  Dios,  ni  el 
justo  gobierno  de  las  potencias  y 
sentidos  en  consonancia  con  la  Ley 
divina. 

He  aquí,  pues,  en  la  Socrosanta 
Eucaristía,  al  Cordero  Inmaculado 
de  la  Pascua  celestial  y sempiterna : 
asistamos  reverentes  al  incruento 
Sacrificio:  acerquémonos  al  Sagra- 
do Banquete,  para  que  la  preciosa 
Sangre  del  Hombre-Dios  selle  nues- 
tros corazones,  y su  adorable  Cuer- 
po los  alimente.  Saboreemos  este 
Manjar  Divino,  y en  los  transportes 
del  amor  más  ardiente,  de  la  grati- 
tud más  rendida,  y del  más  puro  y 
perfecto  gozo,  exclamemos  con  el 
Profeta  de  los  Salmos:  "¡Oh  cuán 
grande  es.  Señor,  la  abundancia  de 
la  dulcedumbre  que  tienes  reserva- 
da para  los  que  te  temen!  Tú  la  has 
comunicado  abundantemente,  a vis- 
ta de  los  hijos  de  los  hombres,  a 
aquellos  que  tienen  puesta  en  Ti  su 
esperanza"  (1). 


(1)  Sal.  XXX.  20. 
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Bosquejo  Biográfico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 

D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Sol  io  Pontificio 

Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 


—IX— 

EXALTACION  DEL  M.  I.  SR.  CNGO.  VALVERDE  TELLEZ 
AL  EPISCOPADO. 


1 

INCO  meses  siete  días  llevaba  de  vacante  la  Dió- 

Ucesis  de  León,  por  el  traslado  a la  Arquidiócesis 
de  México  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  José 
Mora  y del  Río  V°  Mitrado  Leonés,  cuando  en  el 
Consistorio  de  7 de  agosto  de  1909  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  X se  dignaba  preconizar  VI  Obispo  de  León  al  M. 
Ilustre  Sr.  Maestrescuelas  de  la  Catedral  de  México  y 
Secretario  de  Cámara  y Gobierno  de  aquella  Arquidió- 
cesis, Lie.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

El  Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico  Monseñor  Ridolfi  comunicó  al 
Sr.  Valverde  esta  noticia  el  27  del  mismo  mes;  y al  día  siguiente  por  ca- 
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blegrama  se  la  hicieron  saber  al  Sr.  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  vacan- 
te, el  M.  I.  Sr.  Arcediano  D.  Pablo  Torres,  quien  a su  vez  la  dió  a conocer 
a toda  la  Diócesis. 

Mons.  Valverde  se  retiró  a hacer  los  santos  Ejercicios  Espirituales 
para  disponerse  a la  ConsaRración  Episcopal  a la  casa  de  las  Religiosas  de 
la  Cruz,  calle  del  Mirto,  y ahí  escribió  su  primera  Carta  Pastoral  que  versa 
acerca  de  la  preciosa  virtud  de  la  fe. 

Abusando  de  la  amabilidad  de  nuestros  lectores,  vamos  a hacer  un 
breve  resumen  de  ese  importantísimo  documento,  elaborado  a los  pies  de 
Jesucristo  Eucaristía,  y que  viene  a ser  como  un  grito  de  alarma  del  ce- 
loso Pastor  a sus  ovejas;  como  el  programa  de  vida  a seguir  y en  el  cual 
fundó  el  nuevo  Mitrado  toda  su  solicitud  pastoral  en  sus  39  años  de  ponti- 
ficado. 


Empieza  el  Prelado  por  loar  la  bondad  del  Soberano  Señor  de  cielos 
y tierra  que,  gracias  a la  predilección  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  al 
celo  apostólico  de  sus  Excmos.  Predecesores,  a la  eficaz  coop>eración  del  V. 
Clero  y a la  docilidad  de  los  fieles,  ha  hecho  que  la  piedad  cristiana  arrai- 
gue profundamente  en  los  leoneses,  florezca  y dé  sazonados  frutas  do  edi- 
ficación y de  vida  eterna. 

Sin  embargo,  este  opulento  tesoro  de  virtudes  cristianas  se  ve  aho- 
ra rodeado  y amenazado  por  astutos  y poderosos  enemigos  que  como  leones 
rugientes  y hambrientos  buscan  presa  para  devorarlo.  Deduce  de  aquí  la 
imperiosa  necesidad  de  vigilar  con  toda  solicitud ; de  prevenir  cautamente 
las  tentaciones ; de  aprestarse  para  la  lucha ; de  resistir  abroquelados  con 
la  fe ; de  orar  ante  todo  y sobre  todo  al  Señor ; para,  de  esta  suerte,  corres- 
ponder a los  divinos  favores,  hacernos  dignos  de  ellos,  conservarlos  y po- 
der trasmitirlos  a los  pósteros. 

Pasa  a hablar  del  inestimable  don  de  la  fe.  De  la  definición  de  esa  vir- 
tud, explica  los  términos  de  la  definición,  se  detiene  a considerar  las  cualid.u 
des  que  debe  tener,  es  decir,  que  sea  sobrenatural,  fiinne,  etc.,  y que  deben 
acompañarla  la  esperanza  y la  caridad. 

La  fe,  continúa,  ha  sido  siempre  encarnizadamente  combatida  en  to- 
do tiempo  y lugar ; donde  y cuando  se  ha  emprendido  lucha  armada  contra 
la  Esposa  de  Jesucristo  para  destruir  la  fe;  del  seno  mismo  de  la  Igk-sia 
han  surgido  hijos  ingratos  y desnaturalizados,  que  han  venido  a contristar- 
la con  la  herejía  y el  cisma. 

"Nunca,  empero,  como  en  los  tiempos  modernos  ha  sido  más  audaz 
la  guerra  concitada  contra  la  fe  sacrosanta,  nunca  han  sido  mayores  ni 
más  inminentes  los  peligros  de  perderla.  Todo  conspira  a tan  perverso  fin: 
el  loco  afán  de  gozar  de  la  vida  terrena  y de  encenegarse  en  el  más  refina- 
do sensualismo,  ha  contagiado  a no  pocos  cristianos  a quienes  ha  envuelto 
el  huracán  de  las  pasiones,  y ouienes  han  olvidado  el  consejo  que  el  Espíri- 
tu del  Señor  nos  da  por  San  Pablo,  a saber:  "gustad  los  bienes  celestiales, 


66 


••CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


El  M.  I.  Sr.  Ccngo.  Lie.  D.  p-notorio  Valvordo  Tcllez,  dignidad  Maealrescuelas 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México  y Secretario  de  Cámara  y Gobierno 
de  aquella  Arguidiócesis,  al  ser  preconizado  6°  Obispo  de  la  Diócesis  de 

León,  Gto. 


buscad  Isr  cosas  de  allá  arriba,  no  las  de  la  tierra”  (Coios.  III-2).  Conspira 
el  indiferentismo  religioso,  ese  frío  mortal  del  corazón,  que  cunde  como 
gangrena  en  el  cuerpo  social.  Conspira  el  escándalo,  que  no  respeta  eda- 
des ni  condiciones  y derruye  la  muralla  del  buen  sentido  moral  afanosa- 
mente levantada  por  la  Iglesia.  Conspira  la  falsa  ciencia,  que  alardea  de 
encontrar  sofísticos  conflictos  con  la  Religión:  ¡mentira!,  no  hay  ciencia, 
no  la  ha  habido  nunca,  no  puede  haberla  contra  nuestra  santa  fe;  serán 
cavilaciones  de  los  que  presuntuosos  a sí  mismos  se  apellidan  sabios ; pero 
la  ciencia  temada  en  rigor  filosófico,  la  verdad  o verdades  evidentemente^ 
indudablemente  demostrada,  ¡ no ! Conspira  la  prensa  impía  inundando  la 
tierra  de  libros  y periódicos  en  solapada  o abierta  campaña  contra  la  vir- 
tud y contra  la  verdad.  Estos  satánicos  esfuerzos  serían  estériles,  si  no  en- 
contrasen medio  propicio  a sus  estragos  en  la  cobardía  y tibieza  de  mu- 
chos cristianos,  que  sucumben  y se  dejan  arrastrar  por  la  corriente  co- 
rruptora del  siglo ; hombres  de  poca  o ninguna  fe,  que  pretenden  mon.struo- 
samente  "aliar  la  luz  y las  tinieblas.  Cristo  y Belial”  (2  Ad.  Cor.  VI,  14-15). 

Ante  tamaños  males,  ¿permaneceremos  remisos?;  ¿nada  haremos  los 
unos  por  los  otros  y aún  por  nuestro  propio  bien?;  ¿nos  cruzaremos  de 
brazos  viendo  impasibles  los  estragos  que  esparce  la  impiedad?;  ¿huiremos 
pusilánimes  abandonando  el  campo  a los  enemigos  de  Cristo  y de  su  Iglesia? 

Y luego  pasa  a enunciar  siete  medios  poderosos  para  salvar  la  fe,  que 
nos  tomamos  la  libertad  de  trascribir  íntegros,  como  una  confirmación  de 
lo  que  antes  habíamos  dicho,  que  vienen  a ser  como  el  progi'ama  que  se  tra- 
zara para  su  ministerio  episcopal : 

"lo. — Fomentar  la  piedad  cristiana,  particularmente  el  culto  del  San- 
tísimo Sacramento  y de  la  Virgen  María  Señora  nuestra.  Si  la  piedad  es 
útil  para  todo,  según  la  frase  de  San  Pablo  (1  ad  Tim.  IV,  8),  con  mayor 
razón  lo  será  para  obtener  del  Señor  se  digne  conservar  la  fe  en  los  que  te- 
nemos la  dicha  de  ix)seerla;  afirmarla  en  los  débiles  y vacilantes;  restituir- 
la a los  que  por  desgracia  la  hubieren  perdido,  y darla  a los  que  nunca  han 
gozado  de  esa  benéfica  luz". 

"2o. — Amar  y hacer  amar  la  humildad  cristiana,  esa  bellísima  virtud 
tan  encarecidamente  recomendada  por  la  doctrina  y ejemplos  de  Jesús 
(Math.  XI,  29).  ¿Qué  es  el  tributo  de  nuestra  fe,  sino  la  humilde  sumisión 
del  entendimiento  a Dios  aún  en  los  que  ahora  no  comprendemos?" 

"3o. — Avivar  en  nosotros  el  fuego  de  la  caridad,  porque,  como  hemos 
dicho,  la  caridad  es  el  alma  de  la  fe,  es  el  alma  de  las  virtudes,  la  que  les 
da  vida  a todas  y las,  endereza  a Dios.  San  Agustín,  ponderando  el  valor  e 
importancia  de  la  caridad,  ha  escrito,  que  no  hay  virtud  que  bajo  cierto 
aspecto  no  se  reduzca  a la  caridad ; pues  la  fe  es  el  amor  que  cree ; la  espe- 
ranza es  el  amor  que  confía  en  Dios;  la  justicia  es  el  amor  que  da  a cada 
uno  lo  que  es  suyo ; la  humildad  es  la  caridad  que  nos  hace  conocer  nuestra 
propia  nada ; y la  obediencia  es  la  caridad  que  por  Dios  se  somete  a la  vo- 
luntad agena". 
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"4o.— Fruto  inmediato  de  esa  caridad  ardiente  ha  de  ser  el  espírítu 
de  sacrificio;  por  el  cual  se  reducen  a servidumbre  las  pasiones,  y se  da 
uno  con  abnegación  a procurar  el  bien,  y se  abraza  con  la  cruz  . 

”5o. Conservar  a todo  trance  la  unión  de  los  fieles  entre  sí,  de  éstos 

con  sus  respectivos  pastores,  de  todos  con  el  Romano  Pontífice  para  que,  a 
semejanza  de  los  primitivos  cristianos,  no  tengamos  sino  un  corazón  y un 
alma' en  Jesucristo  (Act.  IV,  32),  y seamos  uno,  como  el  mismo  Señor  lo 
pidió  a su  Eterno  Padre  (Joann.  XVII.  11-22). 

”6o. — Desplegar  el  mayor  celo  en  una  bien  dirigida,  uniforme,  eficaz 
e incesante  acción  social  (ahora  ACCION  CATOLICA),  escrupulosamente 
subordinada  a las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Quizá  el  mal  no  provenga  tanto 
del  entendimiento  como  del  corazón ; la  fe  suele  perderse  después  de  que  el 
individuo  o el  pueblo  se  han  dejado  invadir  por  la  inmoralidad:  de  ahí  el 
empeño  que  hemos  de  poner  en  reformar  las  costumbres  ajustándolas  a la 
moral  cristiana;  en  educar  a la  niñez  para  infundirle  el  santo  temor  del  Se- 
ñor que  es  el  principio  de  la  sabiduría  (Prov.  I,  7),  teniendo  en  cuenta  que 
la  enseñanza  más  elocuente  y efectiv^a  es  la  del  buen  ejemplo  . 

”7o.— Abstenerse  de  leer  malos  libros  y malos  periódicos,  y de  fre- 
cuentar escuelas  indiferentes  o irreligiosas ; no  hay  que  presumir  de  suficien- 
cia intelectual  o de  sólida  virtud,  cuando  deliberadamente  se  pone  k ocasión 
de  caer;  porque,  el  que  ama  el  peligro  en  él  perecerá  (Ecco.  III-27),  dice  el 
Espíritu  Santo ; las  malas  lecturas,  advierte  el  filósofo  católico  Balmes,  ex- 
travían el  entendimiento  y corrompen  el  corazón,  de  lo  cual  nos  da  harto 
triste  testimonio  la  cotidiana  experiencia". 

Esta  carta  se  publicó  hasta  el  17  de  octubre  de  1909,  día  de  la  festi- 
vidad de  la  Pureza  de  Varía  Santísima  y de  la  Consagración  del  Exemo.  Sr. 
Valverde. 

Las  mismas  ideas  nos  manifiesta  su  Escudo  de  Armas  que  tiene  so- 
lamente dos  cuarteles : en  el  primero  se  encuentra  un  León  despierto  en 
campo  abierto,  dispuesto  para  la  lucha ; en  el  segundo,  una  barquilla  bo- 
gando en  un  mar  sin  tempestades,  porque  va  guiada  por  la  Estrella  de  los 
Mares,  María,  que,  ITER  PARA  TUTUM,  PREPARA  EL  CAMINO  SE- 
GURO. 

Ya  preparado,  salió  Mons.  Vaverde  de  México  el  día  15  de  Octubre 
de  ese  mismo  año,  acompañado  de  una  comisión  del  V.  Cabildo  de  México 
y de  varios  sacerdotes  y seglares  que  habían  sido  invitados  como  padrinos. 
Venían  también  con  él  el  Exemo.  Señor  Doctor  Don  Francisco  Planearte  y 
Navarrete,  entonces  Obispo  de  Cuernavaca,  y Monseñor  Doctor  Don  Juan 
de  J.  Herrera  y Piña  que  lo  era  de  Tulancingo,  y venían  a servir  de  Obis- 
pos Asistentes  en  la  ceremonia  de  la  Consagración  del  nuevo  Prelado. 

En  Celaya  se  reunió  a la  comitiva  el  Exemo.  Señor  Delegado  Apas- 
tólico  Monseñor  Giussepe  Ridolfi  que  iba  a ser  el  Consagrante. 
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Llegaron  a León  a las  6 hcras  y cinco  minutos  de  la  tarde  del  mis- 
mo  dia  15.  La  recepción  que  hiciera  la  Ciudad  de  León  a su  nuevo  Pastor 
y a los  Excmos.  Sres.  que  lo  acompañaban  fue  verdaderamente  grandiosa. 
Todos  los  habitantes  de  la  Ciudad  Episcopal  y los  que  habían  venido  de 
los  pueblos  circunvecinos  se  encontraban  reunidos  en  la  Estación  del  Fe- 
rrocarril; las  calles  desde  la  Estación  hasta  el  Palacio  Episcopal  habían  si- 
do prcfusamente  adornadas  con  cortinas,  flores,  festones  y farolillos.  Era 
de  admirar  el  entusiasmo  desbordante  que  animaba  a aquellas  inmensas  muí. 
titudes  que  se  habían  dado  cita  para  hacer  una  recepción  digna  al  que  ve- 
nia en  el  nombre  del  Señor.  Pero  el  momento  apoteósico  fue  cuando  se 
anuncia  la  llegada  del  tan  impacientemente  esperado  ferrocarril ; entonces 
aquel  entusiasmo  se  traduce  en  vivas  y nutridos  aplausos  entre  los  acordes 
de  las  músicas;  loa  ojos  se  inundan  de  lágrimas  y el  gozo  se  asoma  en  to- 
dos los  rostros  de  los  leoneses.  Para  recibir  a los  ilustres  visitantes  los 
gremios  de  obreros  habíanse  esmerado  en  adornar  con  elegancia  tres  de 
los  mejores  tranvías  que  había  en  la  Ciudad;  éstos  son  ocupados  por  las 
comisiones  que  v'enían  acompañando  al  Excmo.  Señor  Valverde  y las  que 
se  habían  designado  para  hacer  la  recepción  y todas  aquellas  abigarradas 
multitudes  se  ponen  en  marcha  hasta  poner  al  nuevo  Prelado  en  posesión 
de  .s’-i  ca=a. 

Al  día  siguiente,  sábado  16  de  octubre.  Monseñor  Valverde  tomó  po- 
sesión solemne  de  la  Diócesis  de  León  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  ante  el 
V^'enerable  Cabildo  y numeroso  concurso  de  Clero  y de  fieles. 

El  domingo  17  de  dicho  mes  de  octubre  se  efectuó  la  Consagración 
episcopal,  resultando  el  acto  verdaderamente  solemne.  A la  una  de  la  tarde 
el  Venerable  Cabildo  de  la  Catedral  de  León  obsequió  a su  Prelado  y a los 
Excmos.  huéspedes  y a los  Padrinos  con  un  banquete  que  se  efectuó  en  el 
patio  del  Obispado.  Y por  la  noche  hubo  una  Velada  Literario-Musical. 


— X— 

EL  EXCMO.  SEÑOR  VALVERDE  Y EL  CABILDO  DE  LEON. 

El  Excmo.  Señor  Valverde  pidió  y obtuvo  de  la  Santa  Sede  los  nom- 
bramientos siguientes:  L'e  DEAN,  en  1939  en  favor  del  M.  I.  Sr.  Cngo.  Lie. 
D.  Juan  C.  Gutérrez,  y,  en  1947,  para  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel M.  del  Campo,  Obispo  Titular  de  Aulona;  De  ARCED'IANO,  en  1921, 
para  el  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  de  J.  López,  y,  en  1939,  para  el  limo,  y Revmo. 
Mons.  Dr.  V.  Vicente  Villegas. 

En  1922,  el  de  Canónigo  Doctoral  en  favor  del  Sr.  D(->ctor  y Maestro 
Don  José  Manríquez  Zárate,  quien  siendo  Cura  de  Guanajuato,  hacía  dos 
años  había  ingresado  al  Cabildo  como  Segundo  Canónigo  Subdiácono,  y, 
en  1924,  elevado  a la  Sede  Episcopal  de  Huejutla.  En  ese  último  año  con- 
siguió de  la  Santa  Sede  Apostólica  que  la  Canongía  Doctoral  se  cambiara 
en  Canongía  Lectora!  o Teologal  como  requerida  por  el  Código  de  Derecho 
Canónico,  y porque  es  más  necesaria  y provechosa  para  la  Iglesia.  Alcan- 
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zó  igualmente  que  el  Señor.  Presbítero  Doctor  L'on  Francisco  Flores  Avila 
fuese  nombrado  el  primer  Canónigo  Teólogo. 

En  1921  convocó  un  concurso,  el  último  que  ha  habido,  para  proveer 
la  conongía  Penitenciaria,  entre  el  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Juan  C.  CiUiiérrez, 
Rector  del  Seminario  y el  Sr.  Pbro.  Dr.  de  la  Gregoriana  D.  Vicente  Ville- 
gas Chávez,  habiéndola  obtenido  el  primero.  Después  nombró  sucesivamen- 
te como  Penitenciarios  a los  M.  I.  Sres.  Cangos.  Lies.  D.  Jesús  Medina,  D. 
Fermín  Aguilera,  D.  Jesús  C.  Alba  Palacios  y D.  Pablo  Purán. 

Los  Magistrales  nombrados  por  el  Sr.  Valverde  fueron  el  limo,  y 
Revmo.  Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas,  en  1932;  y,  en  1940  al  M.  lltre. 
Sr.  Cango.  Lie.  D.  Luis  Cabrera  y Cruz,  últimamente  elevado  a la  Sede 
Episcopal  de  Papantla. 

Los  demás  Canónigos  nombrados  por  él,  si  la  memoria  no  nos  es 
infiel,  son  los  siguientes:  en  1913,  al  M.  I.  Sr.  Cngo.  Lie.  D.  José  de  Jesús 
Ramírez  y Aguilar  y al  M.  I.  Sr.  D.  José  María  Yáñez;  en  1914,  al  M.  I. 
Sr.  D.  Angel  Martínez;  en  1920,  a los  M.  Iltres.  Sres.  D.  Antonio  de  P.  Co- 
ria y D.  Espiridión  Gaona;  en  1921,  al  Exemo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro. 
D.  José  de  Jesús  Manríquez  y Zárate  y al  limo,  y Revmo.  Mons.  Dr.  L*. 
cente  Villegas;  en  1930,  a los  Muy  Iltres.  Sres.  D.  Miguel  Sánchez  y D.  An- 
drés F.  Rodríguez ; en  1937,  al  Éxemo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Cabrera 
Cruz,  al  M.  I.  Sr.  L'.  Jos.  Cruz  Morales  y al  M.  I,  Sr.  D,  José  de  Jesús  Me- 
dina ; en  1939,  al  M.  I.  Sr.  D.  Roberto  Ornelas ; en  1940,  a los  M.  Iltres.  Sres. 
D.  Pablo  Durán  y L’.  Nicolás  Muñoz;  en  1947,  a los  M.  Iltres.  Sres.  Pr, 
D.  José  de  Jesús  Alba  y D.  José  de  Jesús  Lira.  En  1948,  al  M.  I.  Sr.  Lie. 
Don  Anbrosio  Landeros. 

Con  consentimiento  del  V.  Cabildo  nombró  como  Canónigos  Honora- 
rios a los  siguientes  Sres.:  al  Pbro.  Don  Anastasio  de  la  Cruz  Lemus,  por 
haber  sido  un  ferviente  devoto  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  y Capellán 
del  Santuario  dedicado  a nuestra  Patrona  en  la  Ciudad  de  Puebla  de  los 
Angeles;  al  Sr.  Cura  de  Guanajuato  D.  Nicolás  Muñoz,  por  sus  relevantes 
servicios  prestados  a la  Diócesis;  al  limo.  Mons.  Amado  Villanueva,  por 
el  celo  esmerado  que  tomó  en  las  obras  de  Decoración  y Ornato  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  León;  a los  Sres.  Curas  D.  Fermín  Aguilera  y U.  Isi- 
doro López,  para  premiarles  sus  largos  y constantes  servicios  ministeria- 
les en  las  Parroquias  respectivas  del  Sr.  de  la  Salud  y Dolores  Hidalgo. 

También  por  su  generosa  cooperación  para  la  Catedral  de  León,  el 
Seminario  Conciliar  y el  Monumento  de  Cristo  Rey,  hizo  Cango.  HonO'Mrio 
al  Sr.  Cura  D.  Estanislao  Kroczech  de  Buffalo,  N.  Y.,  de  nacionalidad  ])0- 
lacñ  quien  tomó  posesión  el  9 de  diciembre  de  1950. 

Nombró  como  Capellanes  de  Coro,  en  la  S.  I.  Catedral  Basílica  a los 
Sres.  Pbros.:  D.  Manuel  García  Ruiz  (1913),  L'.  Juan  C.  Gutiérrez  (1913), 
D.  Pablo  Durán  (1920),  Lt  Angel  Aranda  (1920),  D.  Vicente  Villegas 

(Sigue  a la  Página  74) 
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Del  Vaticano,  30  de  Marzo  de  19&4 


SEGRETERIA  DI  STAIO 

OJ 

SUA  SANTITA 
N.  311066 


Reverendo  Señor  PresbRero  : 


Tengo  el  placer  de  dirigirme  a V.  por  encargo  del  Santo 
Padre  para  manifestarle  que  ha  recibido  los  dos  primeros  nú- 
meros de  la  revista  "Cristo  Rey  en  México",  que  V.  Le  ha  en 
viado. 


Las  páginas  de  esta  publicación,  escritas  con  elevados 
fines  espirituales,  quieren  llevar  por  todas  partes  el  conoci  - 
miento  de  la  sublime  doctrina  de  Cr  sto  y dar  a conocer  su  in- 
finito amor  con  el  anhelo  de  que  positivamiente  reine  en  las  in- 
teligencias y en  las  voluntades  de  los  hombres,  y de  cuyo  rei- 
nado en  esa  Nación  quiere  ser  expresión  el  monumento  que  con 
piedad  filial  le  erigen. 

El  Augusto  Pontífice  desea  copiosos  frutos  a la  revista 
en  su  labor  de  extender  la  paz  de  Cristo  y en  paternal  benevo- 
lencia otorga  a la  Redacción  y colaboradores  la  implorada  Ben 
dición  Apostólica. 

Con  el  testimonio  de  mi  distinguida  consideración,  soy 


de  V.  seguro  servidor 


Apartado  98 


Léon,  Gto. 


:3  de  todas  las  car- 
iRey  en  México",  es 
|l  gusto  de  dar  a co- 
i trata  nada  menos 
ad  más  grande  del 
|i  Santidad  Pío  XII, 
te,  y en  la  que  me- 
sarla de  Estado  se 
|i  Administrador  y 
Ir.  Pbro.  D.  José  A. 
ncourt. 


EN  MEXICO"  dá 
ürdadero  y se  hace 

:ie  todos  los  cooperadores  de  su  apostolado,  cue  no  es  sino  buscar  la 
ina  Majestad,  tengan  amplio  conocimiento  de  las  bendiciones  que  les 
ide  Jesucristo  sobre  la  tierra. 

lí  estas  páginas  nuestras  gratitud  inconmensurable,  para  el  Padre  amo- 
|i  excelso  y Pontilice-Rey,  a quien  humildemente  y postrados  besamos 
idas  con  el  anillo  del  Pescador!! 


|irde.  Pontífice  de  Roma!! 
|mos  vivas! 


(1921),  D.  Guillermo  Alba  (1922),  D.  Francisco  de  P.  Guerra  (1930),  E/, 
Eugenio  Aceves  (1931),  D.  Ignacio  Anda  (1933),  D.  Cecilio  Noriega 
(1933),  JJ.  José  de  Jesús  Lira  (1936),  D.  Roberto  Ornelas  (1937),  D.  Am- 
brosio Landeros  (1938),  L*.  Francisco  Arredondo  (1940),  D.  José  Cruz  Ra- 
mírez (1940),  D.  Olegario  Míreles  (1947),  y L'.  Alfredo  González  (1948). 

Consiguió  de  la  Santa  Sede  la  jubilación  en  favor  del  Señor  Canóni- 
go D.  Pedro  Gaona  y del  Sr.  Canónigo  V.  Agustín  Larrinúa  que  llevaban 
más  de  44  años  de  laudables  servicios  en  la  Iglesia  Catedral. 

Obtuvo  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  el  privilegio  de  que  las  Dig- 
nidades y Canónigos  de  la  Catedral  usen  una  Cruz  Medalla  de  plata  dora- 
da, pendiente  del  cuello  con  un  cordón  carmesí  de  seda.  La  medalla  ostenta 
en  el  anverso  la  Imagen,  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  y en  el  reverso 
las  insignias  de  la  Basílica  y el  nombre  del  Papa  Benedicto  XV  que  con- 
cedió el  privilegio  y,  como  diremos  después,  elevó  la  Catedral  a la  dignidad 
de  Basílica  Menor.  El  traje  canonical  es  como  lo  prescribe  el  ceremonial 
para  las  Basílicas  Menoi'es. 

Por  último  basta  decir  que  nombró  una  Comisión  para  que  redacta- 
ra acomodados  a la  reforma  del  Código  y a las  últimas  normas  litúrgicas, 
tanto  los  Estatutos  como  la  Cartilla  del  Cal)ildo. 


(Continuará) 


Escudo  del  Excmo.  y Revrr.o.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 
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TRIBUTO  AMOROSO... 


Quoniam  tu  laborem  et  dolorem  consideras. 

Tú  conoces  bien  lo  que  es  el  dolor  y el  trabajo. 

Ps.  10,  14. 

El  fruto  del  trabajo  es  la  recompensa  y después  del  dolor  la  más  pequeña 
gota  de  alegría  es  almíbar  exquisito.  Después  del  trabajo  el  des- 
canso es  necesario  y así  "hay  que  pasar  por  muchas  tribulaciones 
para  entrar  en  el  Reino  de  Dios".  Act. 

De  ahí,  católicos  mexicanos  que  para  terminar  el  Monumento  Nacional  de 
Cristo  Rey,  en  la  Santa  Montaña,  sea  necesario  trabajar  allí  o en- 
viar lo  que  se  gane  en  un  día,  para  emplearlo  en  esa  Obra  de  amor, 
porque  es  un  tributo  de  fe.  Sólo  Dios  sabe  y pesa  en  lo  que  vale  un 
día  de  desprendimiento  para  esa  Obra  y por  consiguiente  sólo  El 
puede  recompensar  a todos  debidamente. 

Con  esta  convicción  enviad  el  TRIBUTO  AMOROSO  — UN  DIA  DE  SA- 
LARIO— , o lo  que  vuestra  piedad  os  dicte,  para  ofrecérselo  al  Cora- 
zón Divino  el  día  de  su  Fiesta:  25  de  junio,  con  la  firme  esperan- 
za de  que  lo  que  regaléis  El  os  lo  recompensará  con  el  ciento  por 
uno  en  la  tierra  y con  la  paz  perdurable  en  el  cielo. 

t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 
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TEMPLO  Y MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL 

. A 

CRISTO  REY  DE  LA  PAZ 

■CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA  APARTADO  98. 

LEON,  OTO. 


Carla  que  se  envió  al  Venerable 
clero  de  la  Diócesis  de  León,  Gto. 


Muy  estimado  hijo  en  Cristo  Rey: 

— Acercándose  la  Festividad  del  Corazón  Divino  de  Cristo 
Rey,  día  en  que  recordamos  las  confidencias  de  Su  Divina  Ma- 
jestad a Santa  Margarita  María  de  Alacoque,  deseamos  que  to- 
dos los  corazones  se  impongan  del  trascendental  mensaje  del  Co- 
razón Deífico:  de  que  su  amor  no  es  correspondido. 

Qué  hermoso  será  que  para  esa  fecha  en  todas  las  iglesias 
de  nuestra  muy  amada  Diócesis  los  Párrocos  y Sacerdotes  pre- 
paren la  solemnidad  con  un  novenario  o triduo  de  amor  y que 
acerquen  muchas  almas  a Jesús  Hostia,  sobre  todo  de  niños,  pa- 
ra acelerar  más  y más  su  Reinado  efectivo  en  las  inteligencias 
y en  las  voluntades. 

Como  otra  muestra  de  amor,  el  domingo  anterior  a esa  so- 
lemnidad — 20  de  junio — disponemos  que  en  todos  los  templos 
de  nuestra  Diócesis  se  haga  la  colecta  que  hemos  llamado  "TRI- 
BUTO AMOROSO",  para  proseguir  con  la  Obra  del  Monumento 
de  Cristo  Rey  en  la  Santa  Montaña,  digna  por  mil  motivos  de 
la  gloria  del  Señor  e inestimable  herencia  que  nos  legara  nues- 
tro nunca  bien  llorado  Padre  del  alma,  el  Excmo.  Sr.  Valverde 
Téllez. 

En  este  año  deseamos  que  el  óbolo  consista  en  un  día  de 
salario,  para  los  obreros;  esperando  que  las  personas  más  favo- 
recidas por  la  Providencia  Divina,  correspondan  con  mayor  ge- 
nerosidad, como  a su  vez,  los  pobrecitos  con  lo  que  puedan. 

Y como  el  éxito  de  toda  empresa  depende  primero  de  la 
protección  divina,  debemos,  por  tanto,  pedir  al  Padre  celestial 
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que  mueva  los  corazones  para  que  se  desprendan  generosamente 
y,  que  nadie  se  quede  sin  ofrecer  aunque  sean  unas  cuantas 
monedas. 

Es  también  muy  cierto,  que  del  empeño  de  nuestros  Sa- 
cerdotes dependerá,  en  parte,  el  éxito  de  lo  que  pretendemos. 

Por  tanto  dejamos  a la  preparación  práctica  de  los  Sres. 
Curas  y Capellanes,  la  organización  de  esta  colecta,  sugiriéndo- 
les únicamente  que  cada  miembro  de  la  B.  Acción  Católica  y de- 
más Asociaciones  Piadosas,  sean  los  primeros  en  aportar  su  coo- 
peración, aprovechando  las  juntas  mensuales  para  que  a su  vez 
ayuden  a recoger  el  óbolo  en  los  barrios  y en  las  rancherías.  De 
igual  manera  en  los  catecismos  se  valdrán  de  sus  ayudantes  pa- 
ra que  preparen  a los  niños,  ya  que  las  privaciones  de  las  almas 
justas  son  muy  aceptas  a los  ojos  de  Dios. 

En  nuestro  próximo  informe  al  Soberano  Pontífice  le  da- 
remos cuenta  del  empeño  muy  recomendado  por  El,  para  conti- 
nuar con  la  santa  empresa  del  Monumento  a la  Realeza  Divina, 
puesto  en  práctica  y con  toda  asiduidad,  por  la  Jerarquía  Ecle- 
siástica y fieles  de  nuestra  Diócesis, 

No  queremos  ser  de  ninguna  manera  exigentes  aunque 
nuestras  deudas  nos  apremian,  pero  esperamos  en  el  Corazón 
Divino  de  Jesús,  y en  vosotros,  amadísimos  hijos,  que  no  saldre- 
mos defraudados. 

Esta  circular  se  dará  a conocer  por  todos  los  medios  posi- 
bles para  su  mayor  eficacia  y esperamos  nos  sea  remitido  el 
fruto  de  esta  colecta  al  apartado  98  de  esta  Ciudad. 

Su  afmo.  Prelado  que  lo  bendice  en  compañía  de  sus  fieles. 

León,  Gto.,  a 24  de  abril  de  1954. 

t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 
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CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA  D'EL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL 


APARTADO  98. 


CRISTO  REY  DE  LA  PAZ 

TEL.  29-97.  20  DE  ENERO  219. 

LEON.  GTO. 


Carta  enviada  a los  Señores  Sacerdotes  de  las  Diócesis 
que  harán  colecta,  por  disposición  de  sus  respectivos  Prelados. 


Por  la  presente  y con  anuencia  de  su  Excmo.  Prelado,  me 
dirijo  a usted  para  comunicarle  que  D.  m.  el  20  de  junio  — tercer 
domingo — del  presente  año,  se  hará  una  colecta  en  los  templos 
de  la  Diócesis  a que  Ud.  pertenece  para  recabar  fondos  y poder 
seguir  avante  con  la  Obra  del  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey 
de  la  Paz,  en  el  antiguo  cerro  del  ''Cubilete''. 

No  desconocemos  la  situación  desconcertante  del  presen- 
te ; y por  lo  mismo  y confiando  en  nuestros  abnegados  sacerdotes 
y fieles,  esperamos  no  salir  defraudados  ya  que  la  misma  Obra 
nos  apremia. 

Quizá  ya  le  habrá  llegado  un  talonario  como  el  adjunto 
que  es  en  la  forma  en  que  estamos  haciendo  nosotros  la  colecta ; 
si  desea  algunos  más,  tenga  la  bondad  de  pedirlos  al  Centro  de 
Propaganda. 

Por  la  urgencia  de  mi  salida  a la  visita  Ad  Limina,  me  di- 
rijo por  este  medio  y le  envío  por  separado  las  cartulinas  alusi- 
vas, esperando  que  la  organización  para  el  óbolo  o "TRIBUTO 
AMOROSO"  sea  todo  un  éxito  en  ese  lugar  y que  el  resultado  lo 
er/víe  a su  propio  Excmo.  Sr.  Obispo,  entre  tanto  me  quedo  pi- 
diendo al  Rey  Divino  premie  a todos  los  que  de  alguna  manera, 
cooperen  para  esta  santa  empresa,  con  el  cielo. 


León,  Gto.,  a 3 de  mayo  de  1954. 

t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 

Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt, 


ALOCUCION  DEL  SR.  CURA  D.  ANTONIO  MA.  SANZ  CERRADA, 
PRONUNCIADA  POR  SU  AUTOR  EL  11  DE  ENERO  DE  1923. 


Excmo.  e limo.  Sr.  Delegado  Apostólico  y Reverendisimos  Señores: 


ESPUES  de  la  sentida  y oportuna  alocución 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  esta 
mañana,  en  el  acto  de  la  bendición  de  la  pri- 
mera piedra  del  Monumento  Nacional  a Cris- 
to Rey ; después  del  brindis  con  que  el  mismo  Pre- 
lado ofreció  el  banquete  al  Excmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico;  después  del  concienzudo  y magnífico 
discurso  que  acaba  de  leer  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Huejutla,  después  de  la  inspiradísima  y soberbia 
composición  patriótico-religiosa  del  Lie.  D.  Fran- 
cisco Elguero.  ..  ¿de  qué  puedo  hablaros  que,  respondiendo  a la  actualidad, 
satisfaga  nuestro  deseo  y vuestra  esperanza?.  .. 


cidad. 


Además,  es  tan  corto  el  tiempo  que  se  me  ha  señalado  para  hablar... 
Quiero  empezar  pagando  una  deuda  de  cariñosa,  fraternal  recipro- 


Cuando  hace  unos  años,  en  el  cerro  de  los  Angeles,  distante  pocos 
kilómetros  de  Madrid,  y centi’o  geográfico  de  España,  se  inauguró  el  Mo- 
numento a Cristo  Rey,  Su  M.  Alfonso  XIII,  en  una  solemnidad  grandiosa 
y llena  de  esplendor,  consagró  su  persona,  su  real  familia,  su  gobierno,  el 
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El  Sr.  Cura  D.  An- 
tonio M°  Sanz  Ce- 
rrada perorando 
en  la  histórica  ve- 
lada del  11  de 
enero  de  1923,  en 
el  teatro  "México” 
de  la  ciudad  de 
Silao,  Gto. 


ejército  y et  pueblo  español  al  Sgdo.  Corazón;  entonces  un  Prelado  mexi- 
cano que  va  siempre  a la  vanguardia  valiente  e incansable,  que  todos  ad- 
miramos y queremos,  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  envió  un  men- 
saje de  felicitación  al  Rey  católico,  que  frente  a las  apostasías  oficiales  de 
todos  los  gobiernos,  claudicaciones  de  los  pueblos  e inexplicables  laxitudes 
de  conciencia  de  muchos  católicos,  así  hacía  arrogante  profesión  de  fe 
católica  ante  el  mundo  entero  claudicante  en  esta  época,  que  es  la  época 
del  miedo.  (Aplausos  a Mons.  Orozco). 

También  entonces  una  asociación  mexicana,  la  que  entre  todas  las 
católicas  es  para  mí  la  más  querida  y para  todos  debe  ser  la  mejor  espe- 
ranza de  salvación,  la  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Mexicana,  la  glo- 
riosa A.  C.  J.  M.,  que,  generosa  siempre,  lleva  ya  la  gloria  de  esa  palma ; 
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la  Juventud  Católica  Mexicana  se  dirigió  al  Rey  de  España,  felicitándole 
por  su  fe  y por  su  valor  al  confesar  a Cristo  Rey  públicamente,  respon- 
diendo así  a la  gloriosa  tradición  de  la  siempre  católica  nación  española, 
(Aplausos). 

Yo  no  tengo  representación  oficial  de  ninguna  clase,  pero  creo  que 
puedo  hacerme  intérprete  del  sentimiento  universal  que  en  España  des- 
pertará el  acto  que  acabáis  de  celebrar  hoy  en  la  cumbre  de  la  Montaña  del 
Cubilete,  consagrándoos  al  Sagrado  Corazón  y proclamando  el  reinado  so- 
cial de  Jesucristo  en  vuestra  patria. 

Yo  sé  cómo  se  recibirá  alli  esta  noticia,  cómo  resonará  en  todos  los 
pueblos  de  mi  patria  el  eco  de  vuestro  grito  ¡Viva  Cristo  Rey!  España, 
cuya  historia,  como  acaba  de  decir  con  justiciera  verdad  en  Madrid  el  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  es  "la  historia  de  la  propagación  de  la  Fe",  se  sentirá 
hoy  más  que  nunca  unida  por  el  amor  cristiano,  que  vino  a enseñaros,  a 
esta  nación  que  fué  siempre  su  hija  predilecta. 

Pues,  en  nombre  de  los  católicos  de  España,  que  son  todos  los  espa- 
ñoles, como  sacerdote  católico  español,  recogiendo  el  sentimiento  unánime 
de  todos  mis  compatriotas,  me  uno  a vosotros,  os  felicito,  os  bendigo  y pido 
para  México  el  reinado  social  de  Jesucristo.  ¡Viva  México  Católico!  ¡Viva 
Cristo  Rey!  (Estruendosos  aplausos). 

Señores:  Un  loco  hace  ciento,  dice  un  preloquio  vulgar,  y nosotros 
estamos  probando  que  un  loco  hace  millones  de  locos. 

Hubo,  hace  mucho  tiempo,  allá  en  mi  patria,  una  mujer  tan  amante 
de  la  Sagrada  Eucaristía,  que  ha  pasado  a la  historia  con  el  mote  de  la 
"Loca  del  Sacramento". 

Entre  nosotros,  aquí  mismo,  hay  un  hombre  tan  enamorado  del  Sa- 
grado Corazón,  que  no  será  irreverencia  sino  justo  elogio  si  yo  le  llamo  el 
loco  de  la  Montaña,  (grandes  aplausos)  el  apóstol  de  Cristo  Rey,  el  ilustre 
Obispo  de  León,  a quien  tan  cariñosa  como  justamente  Mons.  de  la  Mora  ha 
llamado  el  S,  Francisco  de  Sales  del  Episcopado  mexicano.  (Aplauso.s  ca- 
lurosos a Monseñor  Valverde  Téllez). 

Y esta  locura  ha  sido,  es  tan  contagiosa,  que  ochenta  mil  locos  san- 
tamente chiflados  (gracias,  Sr.  Obispo  de  S.  Luis  Potosí,  por  haber  consa- 
grado la  palabra  anticipando  mi  pensamiento)  hemos  acudido  a proclamar 
a Cristo  Rey  en  la  cumbre  de  la  Montaña  y catorce  millones  de  mexicanos 
han  repetido  nuestro  grito:  ¡Viva  Cristo  Rey! 

Pero  este  grito  ¿representa  la  realidad  o es  simple  expresión  entu- 
siasta de  un  ardiente  deseo  del  pueblo,  que  pide  con  necesidad  de  vida  el 
reinado  social  de  Jesucristo? 

Cuando  esta  mañana  oía  cantar  y cantaba  con  todos  vosotros:  "Co- 
razón santo.  Tú  reinas  ya",  yo,  como  todos  vosotros  seguramente  sentía 
<jue  mi  voz  respondía  a la  realidad. 

-'Tú  reinas  ya.  pero  ¿es  verdad? 
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Cuando  anoche,  al  llegar  a Silao,  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico, 
una  multitud  inmensa,  llena  de  fervor  aclamaba  al  representante  de  Su 
Santidad  y vitoreaba  a Cristo  Rey,  vi  tan  claramente  al  pueblo  de  México ; 
era  tan  espontánea  y sincera  su  manifestación  de  fe  religiosa,  que  varias 
veces  me  repetí  y expresé  con  palabras  la  idea  que  de  él  he  tenido  siem- 
pre : este  es  el  pueblo  mexicano. 

Este  es  el  pueblo  mexicano,  creyente  y católico,  y no  el  que  se  cono- 
ce al  través  de  las  noticias  de  esas  agencias  de  información,  todas  ellas  en 
manos  de  protestantes,  masones  y judíos,  que  lo  presentan  ante  el  mundo 
como  un  pueblo  inculto,  descreído  y atec,  compuesto  de  bandidos  y asesi- 
nos, haciendo  que  lo  desprecien  porque  no  lo  conocen  como  realmente  es. 

Este  es  el  pueblo  mexicano,  y no  el  que  se  conoce  en  los  epígrafes  y 
calumnias  de  la  casi  totalidad  de  nuestros  periódicos,  que  como  traperos, 
van  escarbando  en  la  basura,  para  exhibir  todas  las  lacras,  todas  las  in- 
mundicias de  robos,  asesinatos,  adulterics,  embriagueces,  raptos,  injusti- 
cias y miserias  sociales,  como  si  su  misión  fuera  únicamente  el  escándalo 
de  la  sociedad  que  los  mantiene  y el  desprestigio  del  pueblo  que  ellos  pue- 
den guiar  y defender. 

Este  es  el  pueblo  mexicano,  amigo  del  orden,  devoto  de  sus  tradicio- 
nes, respetuoso  con  los  poderes  constituidos,  el  pueblo  verdaderamente 
católico,  hijo  de  Guadalupe,  soldado  de  Cristo  Rey  (Aplausos). 

Y al  presenciar  aquel  e.spectáculo  de  más  de  veinte  mil  manifestan- 
tes, ordenados  y entusiastas,  que  formando  brillantísimo  cortejo,  entre 
cánticos  y aclamaciones,  llevando  en  las  manos  hachones  y faroles,  pedía 
el  reinado  social  de  Jesucristo,  yo,  contagiado  de  tanto  entusiasmo,  unía 
mi  voz  a su  voz  y repetía  "Tú  reinas  ya". 

Pero  ¿reina  ya  Cristo  entre  nosotros?.  .. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Huejutla  acaba  de  decir  elocuentemente  lo 
que  significa  el  reinado  social  de  Jesucristo,  y yo,  que  no  me  detengo  en 
la  superficie  ni  me  dejo  llevar  de  las  exterioridades,  contrariando  el  senti- 
do de  esa  estrofa,  reformada  por  el  deseo,  tengo  que  afirmar:  Cristo  no 
reina  aún  entre  nosotros. 

Señores:  si  el  vasallaje  se  conoce  por  el  reconocimiento  de  la  autori- 
dad y la  obediencia  a las  leyes  ¿en  qué  manifestación  social  de  nuestra  vi- 
da se  descubre  el  reinado  de  Cristo  ? ...  Si  el  reinado  de  Cristo  está  basado 
en  la  moral  y su  moral  ha  de  informar  las  costumbres  de  los  pueblos  ¿dón- 
de aparece  Cristo  entre  nosotros? 

Si  la  prensa  es  la  más  fiel  representación  de  un  pueblo.  ..  no  me  di- 
gáis que  reina  Cristo,  aunque  la  prensa  esté  defendida  y protegida  crimi- 
nalmente por  católicos,  porque  esa  prensa  es  enemiga,  descarada  o hipó- 
critamente, de  Cristo.  (Aplausos)  ¿Acaso  en  las  diversiones,  en  el  cine,  en 
el  teatro,  en  los  bailes,  en  las  modas,  en  la  vida  de  las  familias?.  .. 

Benedicto  XV  señaló  los  principales  males  de  la  sociedad  y,  entre 
ellos,  el  desconocimiento  de  la  autoridad.  (Continuará) 
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* LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY 

época  actual. 

Pbro,  Mónico  Villegas. 


MARZO  DE  1954 

Día  16. — L'e  diferentes  partes 
de  la  República,  como  de  Chiapas, 
Tamaulipas  y México  asisten  a la 
Misa  de  9,  entre  ellos  el  Sr.  D.  Lino 
Bella,  portugués,  estudió  en  la  Uni- 
versidad de  Lisboa  ahora  es  Direc- 
tor de  la  Escuela  Internacional  de 
México,  D.  F.,  y que  juntamente 
con  su  esposa  y visitantes  se  arro- 
dillaron en  la  explanada  ante  la  ex- 
presiva actitud  del  Cristo  bendito. 

Eía  17. — Misa  a las  9 con 
asistencia  y de  un  grupo  de  milita- 
res que  fervorosamente  asistieron 
al  Santo  Sacrificio. 

Di»  18. — Misa  como  todo  5 los 


días,  a intención  de  los  cooperado- 
res de  la  adoración  Perpetua  y mi- 
sa diaria  en  la  Santa  Montaña. 

Visitó  las  obras  el  R.  P.  D.  Luis 
Montes,  O.  P.  procedente  de  San 
Luis  Potosí,  quien  imparte  los  cua- 
resmales en  estos  días  en  la  Parro- 
quia del  Sagrario  de  León,  Gto.  íii- 
zo  elogio  de  este  Monumento  de  fe 
y de  los  sacrificios  con  que  se  está 
construyendo. 

Día  19. — Misa  a las  6 de  la 
mañana  con  asistencia  de  todos  los 
obreros  de  la  Santa  Montaña.  A las 
9 Misa  del  R.  P.  Salvador  Martínez, 
M.  Sp.  S.  quien  dejó  estampado  en 
el  libro:  "En  el  altar  de  Cristo  Rey 
se  siente  un  fen’or  especial  y se 
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El  joven  y nuevo  Vicario  lijo 
do  San  José  de  Cabras,  Gto., 
Pbro.  D.  Erasmo  Martín,  presi- 
diendo su  peregrinación  que 
íué  recibida  por  el  P.  ayudan- 
te D.  Mónico  Villegas  el  dia 
24  de  marzo  del  año  en  curso. 


diente  también  como  nunca,  la  Rea- 
leza de  Jesús". — Firmado. 

^ Día  20. — Misa  a las  6.30  asi'- 
ten  los  obreros  y fieles  visitantes 
del  Monumento.  Canto  de  la  Salve 
en  el  Santuario  de  la  Reina. 

♦ Día  21. — Misas  de  11  y de  1 
en  la  Ermita  y en  el  Santuario  de 
la  Reina  respectivamente,  con  Ben- 
dición Eucaristica  y cántico  de  la 
Salve.  A las  3.30,  Hora  Santa  con  el 
rezo  del  santo  rosario. 

Día  22. — Misa  a las  9 con  Ben- 
dición a toda  la  Patria  y asistencia 
de  Romeros. 

Día  23.— Misa  cantada  a las  9 
de  la  mañana  en  acción  de  prracias 
del  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  J.  Tri- 
nidad Cruz  de  Pátzcuaro,  Mich. 

Día  24. — Misa  a las  9 con 
Bendición  Eucaristica.  A las  5 de  la 
tarde  con  tres  centenares  de  pe- 
regrinos de  la  Vic.  de  San  José  de 
Cabras,  Gto.,  llega  el  Sr.  Pbro.  D. 
Erasmo  Martín  conduciendo  a sus 
feligreses  a la  Montaña  de  Cristo 
Rey,  con  objeto  de  visitar  el  San- 


tuario de  la  Reina  y ganar  el  Año 
Santo  Mariano. 

^ Día  25. — A las  8 de  a maña- 
na Misa  en  el  Santuario  de  la  Reina 
que  celebra  el  Padre  Martín  y en  la 
que  todos  sus  peregrinos  comulgan 
y depositan  su  óbolo  para  la  Obra 
Monumental.  A las  10  de  la  m/iña- 
na  Misa  y Hora  Santa  en  la  Ermita 
Expiatoria  en  la  que  el  P.  Mónico 
Villegas  habla  a los  peregrinos  so- 
bre el  origen  de  los  años  santos  y la 
necesidad  de  volver  a Jesús  por  Ma- 
ría felicitando,  al  final,  al  Sacerdote 
peregrino  y a sus  acompañamjes, 
por  la  feliz  idea  de  venir  a ganar 
las  indulgencias  y ofrecerle  a Cris- 
to Rey  sus  sacrificios,  en  su  Mon- 
taña Santa. 

Día  26. — "El  viernes  26  de 
marzo  de  1954,  66  peregrinos  de  la 
Parroquia  y Vicaría  Foránea  de  El 
Oro,  Estado  de  México  y Obispado 
de  Toluca,  en  compañía  del  Suscri- 
to Párroco  de  la  misma  y su  Vic. 
Cooperador,  llegaron  al  pie  de  Cris- 
to Rey  para  renovar  su  fidelidad, 
prometida  hace  un  año  en  la  pere- 
grinación de  la  Diócesis  de  Toluca". 

Ramón  Batta  C.  Pbro. 
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"Con  esta  fecha  celebré  en  el  ve- 
nerado Santuario  del  Cristo  del  Cu- 
bilete. Por  tanto  al  postrarme  re- 
verente a tus  pies  le  pido  ;oh  Se- 
ñor! me  des  verdadero  celo  por  las 
almas". 

Melitón  Sánchez,  Pbro, 

Así  escribieron  de  su  puño  y le- 
tra Párroco  y Vicario  de  El  Oro 
quienes  celebraron  a las  8 y 8.30  im- 
partiendo después  la  Bendición  Eu- 
carística  el  Sr.  Cura.  El  P.  ayudan- 
te agradeció  a nombre  de  Cristo  Rey 
y del  Excmo.  Sr.  Obispo,  la  visita. 

Día  27. — Este  sábado  pasaron 
aquí  la  noche  peregrinos  de  S.  Ju- 
lián, Jal.,  a quienes  se  celebró  Misa 
a las  6 a.  m.  asistiendo  también  los 
obreros  del  Monumento.  Bendición 
Eucarística. 

Día  28. — Peregrinos  de  Queré- 
tai’o  presididos  por  la  Srita.  Asun- 
ción Vázquez  y otros  peregrinos  de 
Irapuato  y de  Silao.  Misas  de  11  y 
de  una  y Hora  Santa  a las  3.30  de 
la  tarde. 

Día  29. — Misa  a las  10.30  de 
la  mañana  con  asistencia  de  nume- 


rosos peregrinos  y Bendición  Euca- 
lística  a toda  la  Patria.  Hoy  co- 
mienzan las  pláticas  cuaresmales. 

Día  30. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  con  asistencia  de  un  grupo 
de  Adoratrices  Sacramentarías  que 
desde  la  ciudad  de  Tlaxcala  vinie- 
ron para  postrarse  ante  los  pies  de 
Cristo  Rey.  Bendición  Eucarística. 

Día  31. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  armonizada  y con  Bendición 
Eurarística.  Peregrinos  de  Altar, 
Son. 

ABRIL  DE  1954 

♦ Día  1^-  - Misa  a las  9 de  la 
mañana  con  Bendición  Eucarística 
y asistencia  de  doce  Religiosas  Jo- 
sefinas que  desde  la  hermana  Re- 
pública de  Nicaragua  vinieron  a vi- 
sitar el  Monumento  a la  Divina  Rea- 
leza. 

^ Día  2. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  con  asistencia  de  p>eregri- 
nos  de  la  Parroquia  de  Salamanca, 
Gto.  Bendición  Eucarística. 

Día  3. — Misa  a las  10  de  la 
mañana  con  un  grupo  de  niños  de 


Parte  de  los  cantores  de  Mé- 
xico, D.  F.,  que  sumaron  su 
contingente  al  grupo  de  “na- 
zarenos’ y al  orfeón  de  Silao, 
en  las  ceremonias  de  Semana 
Santa  de  la  Montaña  de  Cris- 
to Rey. 
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Caballeros  y Damas  de  la 
Guardia  de  honor  de  Santa 
María  de  Guadalupe  que  des- 
de el  Centro  General  de  la 
Basílica  Tepeyacense,  de  la 
Colonia  Bandojito  y de  otros 
lugares  de  la  República  lle- 
garon a la  Montaña  de  Cris- 
to Rey,  en  su  segunda  pere- 
grinación oficial. 


las  rancherías  cercanas  que  vinie- 
ron a cumplir  con  la  Iglesia. 


Día  4.  — Domingo  de  Pasión 
Cumpliendo  con  un  compromi.".o. 
estampado  en  un  acta,  con  fecha  22 


El  Diácono  cantando  tres  veces  el  “lumen 
Christi".  y penetrando  en  el  Santuario  de 
la  Reina  en  los  oficios  del  Sábado  de 
Gloria. 


de  marzo  de  1953,  vienen  a la  Mon- 
taña Santa  la  Directiva  de  la  Corte 
de  Honor  de  Caballeros  de  Santa 
María  de  Guadalupe  de  la  Basílica 
del  Tepeyac,  de  la  Capital  de  la  Rer»ú- 
blica.  Acompañaron  eni  este  homena- 
je los  miembros  de  la  colonia  Bando- 
jito de  Pátzcuaro,  Mich.,  y de  Pachu. 
ca,  Hgo.  Celebró  la  Misa  el  P.  D.  Mó- 
nico  Villegas  y el  P.  D.  José  A.  Betan- 
court  les  dirigió  unas  palabras  alu- 
sivas y al  final  se  les  dió  la  Bendi- 
ción con  Su  Divina  Majestad,  en  la 
Ermita  Expiatoria.  A la  una  asisten 
a la  Misa  al  Santuario  de  la  Reina 
en  donde  la  encuentran  en  su  nueva 
iglesia  y la  saludan  con  el  cántico 
de  la  Salve. 

Bía  5. — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana con  Bendición  Eucarística  a 
los  peregrinos  que  de  San  Juan  del 
Río,  Qro.  y de  Santa  Rosa  Jáuregui, 
de  la  misma  Diócesis,  vienen  a vi- 
sitar a las  obras  de  la  Santa  Mon- 
taña. 

A las  6 de  la  tarde  dan  principio 
los  ejercicios  cuaresmales  para  los 
vecinos  de  las  congregaciones  cerca- 
nas. Predica  el  P.  Villegas. 

Día  6. — Misa  solemne  a las  9 
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Durante  el  canto  de  la  Letanía  los 
Sacerdotes  se  postran  ante  el  altar. 


de  la  mañana  con  Bendición  Euca- 
rística  a toda  la  Patria,  Hoy  queda 
totalmente  terminado  el  comulgato- 
rio que  con  mármoles  de  Tecali, 
Pue.,  fue  colocado  en  el  Santuario 
de  la  Reina.  Con  esta  fecha  el  Sr. 
César  Navari  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co entrega  el  trabajo  ejecutado  por 
nuestros  obreros  bajo  la  dirección 
del  especialista  D.  Felipe  Romero. 


Día  7. — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana con  Bendición  Eucarística  y 
primeras  comuniones. 

Día  8. — Desde  Yahualica,  del 
Ai'zob’Ispado  de  Guadalajara,  vino 
a celebrar  la  Santa  Misa  para  con- 
sagrar sus  diez  años  de  sacerdocio, 
al  Corazón  Divino  de  Cristo  Rey, 
sumo  y eterno  Sacerdote,  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  A.  Bonilla. 

Con  mucha  complacencia  visitó 
las  obras  el  M.  I.  Sr  Cango.  Lie.  D. 
Andrés  F.  Rodríguez  de  la  Catedral 
de  León,  Gto.  Misa  a las  9.30. 

♦ Día  9.—  VIERNES  DE  DO- 
LORES. Misa  en  el  Santuario  de  la 
Reina  ante  la  Virgen  Dolorosísima, 
armonizada  y con  el  cántico  de  la 
Salve.  Asisten  todos  los  obreros  del 
Monumento, 

Día  10. — A las  9 de  la  maña- 
na misa  en  la  Ermtia  Expiatoria 
para  los  obreros  y peregrinos  con 
Bendición  Eucarística.  La  Vigilia  de 
la  Adoración  Nocturna  de  esta  no- 
che se  traslada  para  el  Jueves  San- 
to. 

(Véase  la  crónica  especial  de  la 
Semana  Santa  en  la  Montaña  de 
Cristo  Rey). 


Las  multitudes  apretujadas  si- 
guen paso  a paso  la  proce- 
sión del  Viernes  Santo  en  la 
Santa  Montaña. 


La  procesión  de  las  pelmas  se  detiene  frente  a los  ma- 
jestuosos portones  de)  Santuario  de  la  Reina  para  pe- 
netrar en  6!,  después  de  los  tres  toques  litúrgicos,  del 
subdiácono,  con  la  cruz  alta. 


La  Semana  Santa  en  la 


Montaña  de  Cristo  Rey 


Elncabezando  la  procesión  de  palmas  penetran  clero  y 
fieles  al  Sagrado  Recinto. 


n 

I ON  toda  la  pompa  de  la 
Liturgia  Sagrada  se 
tuvieron  los  Oficios  Divi- 
nos de  la  Semana  Mayor, 
en  el  Santuario  de  la  Rei- 
na, cabe  el  Monumento 
Nacional  de  Cristo  Rey 
de  la  Paz. 

El  domingo  de  ramos 
— 11  de  abril — a las  12 
horas  fué  la  bendición  y 
procesión,  oficiando  el 
Sr.  Pbro.  D.  Mónico  Vi- 
llegas a quien  adminis- 
traron el  R.  P.  L'.  José 
Antonio  Cárabes,  E.  V.  I. 
y el  clérigo  Octaviano 
Gasea,  E.  17.  I. 


El  canto  de  la  Pasión, 
estuvo  desempeñado  por 
el  Sr.  Pbro.  D'.  José  A. 
Betancourt  y los  Sres. 
Diáconos  D.  Miguel  Pa- 
rrón y D.  David  Cha^'  »- 
ya,  éstos  últimos  cronis- 
ta y sinagoga,  respecti- 
vamente. 

La  parte  coral,  así  cc- 
n o el  servicio  de  altai 
esGivo  a cargo  de  cante- 
res y acólitos  de  la  Di  /i- 
>iá  Iníantita  de  LVirt  y 
de  Silao. 

Jueves  Santo  (i’>  de 
abi-])).  A las  12  dei  día 
emp-  zó  la  santa  Misa  en 
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El  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Jletancourl  y los  Diáconos  D.  Mi- 
guel Borrón  y D.  David  Chagoya  en  ol  cántico  severo  da 
la  Pasión  del  Señor. 


la  uue  ofició  el  Sr.  Pbro.  I).  Móni- 
co  Villegas.  Diaconó  el  Clérigo  L'. 
Carlos  Berumen,  E.  D.  T.  ITl  servi- 
cio del  coro  estuvo  a cargo  dei  or- 
feón de  San  Gregorio  Magno,  de  la 
ciudad  de  México,  cantando  a toda 
perfección  la  segunda  Misa  Pontifi- 
cal del  Maestro  Perosi. 

A las  10  de  la  noche  hubo  una 
muy  solemne  Hora  Santa,  conti- 
nuando la  velación  toda  la  noche  a 
cargo  de  los  adoradores  de  la  Sec- 
ción Nocturna  "Cristo  Rey",  de  la 
santa  Montaña. 

Viernes  Santo.  — 16  de  abril.  A 
las  7 de  la  mañana  comenzaron  los 
Oficios  Divinos  con  la  adoración  de 
la  Santa  Cruz,  la  Pasión  y la  cere- 
monia de  presantificados,  con  su 
respectiva  procesión.  Los  fieles  lle- 
naron el  sagrado  recinto  durante  es- 
tas horas. 

A las  once  de  la  mañana,  en  la 
Ermita  Expiatoria  dió  comienzo  la 
conmovedora  procesión  de  las  Tres 
Caídas.  Los  cánticos  estuvieron  a 


cargo  de  los  "niños  naza- 
renos" de  Silao  y de  los 
orfeones  de  México  y del 
Santuario  de  Guadaluj)e 
también  de  la  vecina  Si- 
lao. 

Los  sermones  ae  la 
Sentencia  y de  la  Torce- 
ra Caida  estuvieron  a car- 
go del  erudito  orador  sa- 
grado, Cango.  Hon.  y Cura  y Vic. 
For.  de  Guanajuato,  Gto  , Sr.  T^ic. 
D.  Estanislo  Velázquez. 

La  Primera  y Segunda  Caída  fue- 
ron predicadas  con  toda  unción  por 
el  Sr.  Pbro.  D.  Carlos  García,  rr-ctor 
del  templo  de  Belén  de  Guanajua- 
to. Gto.  y el  piadosísimo  sermón  del 
Encuentro  de  Jesús  con  la  Virgen 
Dolorosa,  estuvo  a cargo  del  Cape- 
llán de  la  Santa  Montaña,  Pbro.  D. 
José  A.  Betancourt, 

Durante  estas  ceremonias  que  tu- 
veron  de  desarrollo  un  kilómetro  de 
distancia  desde  la  casa  episcopal, 
hasta  la  Ermita  Expiatoria,  hubo 
orden  y silencio  absoluto  y las  mul- 
titudes que  asistieron  estaban  hon- 
damente impresionadas  y con  pia- 
dosa actitud. 

Las  Imágenes  de  Nuestro  Padre 
Jesús  y de  la  Virgen  Maria,  de  mag- 
nífico acabado  antiguo,  son  jnuy  ve- 
neradas desde  hace  nueve  años,  en 
esta  Montaña.  Escenificaron  al  Ci- 
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Al  fondo  el  Gran  Monu- 
mento a Cristo  Rey  Ininot- 
tal,  abajo  las  multitudes 
del  Viernes  Santo  aco-npa- 
ñando  al  Rey  del  dolor  en 
el  paso  ha-' a el  Cal’/u'io. 


La  Verónica  y el  Cireneo 
piadosamente  representa- 
dos por  miembros  de  las 
Hermanadades  de  Jesús 
Nazareno  y María  Doloro- 
sa.  aparecen  en  esto  gra- 
bado, durante  la  procesión. 


El  M.  1.  Sr.  Cango.  Hon.  y Pá- 
rroco de  Guanajuato,  Gto , 
L:c.  D.  Estanislao  Velázquez, 
predicando  el  sermón  de  la 
Tercera  Caída,  en  la  Santa 
Montaña. 


reneo,  a la  Verónica,  a los  anareli- 
tos  y a la  Judea,  jóvenes  de  Silao, 
con  la  compostura  y recato  que  le 
consta  a todos  los  fieles  que  presen- 
ciaron estas  ceremonias. 

Las  piadosas  Imágenes  de  Jesús 
y de  María  fueron  llevadas  en  sen- 
das andas,  adornadas  con  flores  y 
yerbas  aromáticas  y medicinales  las 
que  se  repartieron  al  final,  como 
grato  recuerdo,  entre  los  fieles  y 
miembros  de  las  hermandades  de 
hombres  y señoras  que  son  los  que 
portan  en  hombros  y coronados  de 
espiras  las  Imágenes  del  Redentor 
y de  la  Virgen  Bendita. 

Hubo  Cargadores  y Cargadoras  que 
desde  la  ciudad  de  México,  de  la 
frontera  del  norte  y del  extranjero 
llegaron  para  cumplir  su  voto.  En- 
tre estos  devotos  pudimos  ver  al 
Diestro  Fermín  Rivera,  quien  llevó 
una  de  las  varillas  del  palio,  en  la 
Procesión  Eucarística  del  Jueves 
Santo. 

A las  3 de  la  tarde,  en  el  altar  de 
la  Ermita,  estuvo  la  sagrada  Ima- 
gen del  Crucificado,  de  la  Doloro- 
sa,  y de  San  Juan  en  el  altar  del  cal- 


vario preparado  para  la  ceremonia 
de  las  siete  palabras. 

Las  Tres  Primeras  Palabras  fue- 
ron predicadas  con  toda  piedad  y 
convicción  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Ro- 
sendo Zavala,  profesor  del  Semina- 
rio de  León,  Gto.  La  cuarta  y sexta 
estuvieron  a cargo  del  Sr.  Pbro.  D. 
]''’ónico  Villegas  y la  quinta  y sép- 
tima las  predicó  el  P.  Capellán,  D. 
José  A.  Betancourt.  Entre  cada  ser- 
món el  clérigo  Octavio  Gasea,  E. 
D.  I.  recitaba  una  decena  del  rosa- 
rio y el  orfeón  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico cantaba  un  himno  alusivo  de 
los  compuestos  para  estas  ceremo- 
nias por  el  Maestro  Zúñiga. 

Sábado  de  gloria,  17  de  abril.  A 
las  12  horas  principiaron  los  Oficios 
Divinos  con  la  bendición  del  fuego 
nuevo.  Ofició  el  Sr.  Pbro.  D.  Mónico 
Villegas  administrándole  el  Sr.  Pbro. 
I '.  Rosendo  Zavala  v el  Mta.  Carlos 
Berumen,  E.  D.  I.  El  canto  de  ''La 
Angélica"  fué  desempeñado  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt  y 
el  Clérigo  Octavio  Gasea  fungió  de 
maestre  de  ceremonias. 

El  cántico  de  las  profecías,  las 
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letanías  de  los  santos  y del  gloria 
fueron  solemnísimos  y la  campana 
mayor  "CRISTO  REY",  cantó  tam- 
bién desde  aquellas  alturas  los  ale- 
luyas del  triunfo  del  Crucificado, 

Domingo  de  Pascua. — 18  de  abril. 
— A las  12.30  empezó  la  Misa  ma- 
yor, de  tres  ministros  con  los  cán- 


ííicos  y aleluyas  del  día  del  Señor. 
Ai  terminar  la  Misa,  a los  numero- 
sos asistentes  y a toda  la  Patria  se 
impartió  la  Bendición  con  Jesucris- 
to Rey  Sacramentado,  mientras  las 
campanas  y el  órgano  monumental 
entonaban  los  himnos  triunfales: 
"Tu  nobis,  Víctor  Rex,  miserere" 
¡ Aleluia! 


El  altar  del  Monumento  del  lueves  Santo  en  la  Santa  Montaña. 

México,  simbolizado  en  Juan  Diego,  busca  a su  Madre  bendita,  la  Virgen  Guadalupana, 
pero  una  nube  la  ha  ocultado  y esplende  en  el  sitio  de  la  Embajadora  de  la  fe,  el  Co- 
razón Deífico,  que  tanto  ha  amado  a los  hombres  y que  en  correspondencia  filial  le 
ofrecen  los  mexicanos  reconocidos,  el  GRAN  MONUMENTO  NACIONAL. 
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Primera  Carrera  para  Ciclistas  Turismeros, 
en  la  Montaña  de  Cristo  Rey 


Con  la  debida  oportunidad  con- 
vocó el  "Club  Ciclista  Silao”  para 
una  carrera  en  la  que  habría  una 
verdadera  prueba,  para  los  ciclistas 
de  turismo,  ya  que  los  triunfadores 
en  los  54  kilómetros  de  Silao,  In- 
fantes, Santa  Teresa  y la  Montaña 
de  Cristo  Rey,  adquieren  de  hecho  el 
derecho  de  clasificar  para  pertenecer 
a los  del  grupo  de  gran  fondo  y ci- 
clistas de  carrera. 

Se  escogió  el  Domingo  de  Resu- 
rrección— día  tan  significativo  para 
los  cristianos — y patrocinaron  esta 
carrera  el  Presidente  y Capitán  del 
club  ciclista  de  Silao,  Sres.  Juan 
Morales  y Salvador  López,  así  como 
el  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt, 
Capellán  de  la  santa  Montaña  y Pre- 
sidente Honorario  del  Club  organi- 
zador. 

A las  9 de  la  mañana,  29  corre- 
dores de  diversos  municipios  del  es- 
tado, estaban  en  la  plaza  principal 
de  Silao,  listos  para  competir.  El 
Club  organizador  presentó  doce 
bravos  muchachos  con  swet.-r  color 
oro  viejo,  logrando  que  clasificaran 
un  cincuenta  por  ciento  y llevándo- 
se el  primer  lugar  y el  premio  inter- 
medio, a la  altura  de  "la  quebrada". 

La  lista  de  los  que  clasificaron 
es  la  siguiente; 

El  primer  premio  y premio  inter- 
medio tocó  a Francisco  Hernández, 
de  Silao. — 2*^  J.  Jesús  Delgado  de 
Guanajuato,  Gto. — 3°  J.  Consuelo 
\'aldés  de  Guanajuato,  Gto.  4° — Fe- 
lipe Bisguerra  de  Guanajuato,  Gto. 
— 5^  Alberto  Rocha  de  Silao,  Gto. — 
6*^  Celedonio  Pérez  oe  Si!:m.  Gto.  8° 


Manuel  Muñoz  de  Silao,  Gto. — -J. 
Carmen  Godínez  de  Silao  y 10°  Ge- 
naro Rocha  de  Silao. 

El  primer  premio  fué  donado  por  el 
silaonense  industrial  de  "Arte  Me- 
tálica" D.  Gustavo  Licéaga,  resi- 
dente en  la  capital  de  la  República. 
— F’ué  un  ciclista  en  bronce,  con 
montadura  de  alabastro. 

Los  demás  premios  fueron  dona- 
dos por  el  Presidente  y Capitán  del 
club  "Silao",  por  el  personal  de  ia 
Obra  del  Monumento  a Cristo  Rey 
y otros  particulares.  Consistieron 


El  Triunfador  del  evento  del  día  de  Resu- 
rrección, Francisco  Hernández,  antes  que 
tcdo,  de  rodillas  dando  gracias  a Cristo 
Rey. 
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Veintinueve  corredores,  en  lu 
plaza  de  Silao,  Gto.,  lisíos  pa- 
ra subir  hacia  ia  antigua 
Montaña  del  Cubilete. 


los  premios  en  llantas,  rin^:s,  peda- 
les, timbres  y tres  copas. 

De  los  seis  ciclistas  turismeros 
del  club  de  Silao  que  lograron  cla- 
sificar cuatro  firmaron  ya  parte  del 
club  para  la  7a.  vuelta  al  centro,  con 
el  objeto  de  que,  un  día  no  lejano, 
puedan  clasificar. 

Mil  parabienes  a los  triunfadores 
y a los  que  compitieron,  pues  que 
ha  dicho  el  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública en  los  Juegos  Olímpicos 
Centro- Americanos  y del  Caribe : 


"El  mérito  no  está  sólo  en  saber 
triunfar,  sino  también  en  saber 
competir". 

Y en  este  día  tan  trascendental 
para  la  cristiandad,  canta  también 
la  Iglesia;  "Sursum  corda"  "arriba 
los  corazones",  a buscar  en  las  al- 
turas lo  grande  y lo  noble,  así  como 
en  esta  Montaña  gigantesca  de  la 
Patria,  está  el  Cristo  Vencedor,  en 
su  Imagen  colosal,  como  un  alicien- 
te al  triunfo  y a la  gloria,  también 
como  a la  consecución  del  bien  y Su- 
mo Bien  que  es  Dios . . . 


Loe  trepadores  de  la  Monta- 
ña de  Cristo  Rey  retrutodos 
con  los  del  club  organizador 
al  terminar  la  carrera  el  do- 
mingo de  Pascua. 
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Acciones  de  Gracias 


José  Aher  Jr.  da  gracias  a Cristo 
Rey  por  estarle  concediendo  algo 
que  le  pidió.  — Tulancingo  de  Bravo, 
Hgo.  — Envió  $100.00. 

Rafael  Quiroz,  de  Cuemavaca, 
Mor.  envía  $15.00  en  acción  de  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  un  favor  re- 
cibido. 

La  Srita.  Ma.  Cruz  Jaime,  de  Ira- 
puato  envía  a Cristo  Rey  para  su 
Monumento  la  cantidad  de  $100.00 
en  acción  de  gracias  por  un  favor 
recibido. 

La  Srita.  Rosaura  Santana  da 
gracias  a Cristo  Rey  por  haber  re- 
cuperado un  robo  de  mil  pesos.  — El 
Limón  Jal. — Envía  $5.00. 


La  Sra.  Manuela  S.  de  Baca,  de 
Meoqui  Chih.,  envía  a Cristo  Rey, 
por  un  favor  recibido,  $50.00. 

La  Sra.  M.  R.  G.  de  B.  da  a Cris- 
to Rey  gracias  por  haber  arreglado 
felizmente  el  matrimonio  de  su  hi- 
ja.— Envía  $10.00.-Reynosa,  Tamps. 

M.  C.  U.  da  gracias  a Cristo  Rey 
por  haberle  concedido  obtener  una 
máquina  y por  otros  muchos  bene- 
ficios.— León,  Gto.,  10  de  marzo  de 
1954. 

La  Sra.  Carmen  Moreno  de  Yá- 
ñez,  de  Montezuma,  Son.  dá  gracias 
a Cristo  Rey  por  un  favor  recibi- 
do.— Envía  $10.00. 
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Nuestra  Portada 


^ ^ A LLI,  en  la  aue  es  llamada  hoy  ' MONTAÑA  DE  CRISTO  REY",  en  esa  enorme  altura 
^ en  donde  le  cantarán  los  huracanes,  y le  alabará  el  trueno  de  la  tormenta,  y le 
servirán  de  aureola  los  fulgurantes  rayos  de  las  tempestades,  y de  incensario  las 
nubes  que  hierven  a sus  plantas,  allí  estará  Jesucristo  el  Rey  que  hace  enmudecer  y en- 
cadena los  vientos  furiosos;  allí  estará,  con  los  brazos  abiertos;  con  sus  miradas  de  amor 
y ternura  infinita,  bendiciendo  a su  pueblo,  serenando  el  vendaval  y desviando  el  azote 
de  loe  divinos  castigos". 

Así  presagiaban  los  Exemos.  Sres.  Obispos  en  la  Carta  Pastoral  Colectiva  del  19 
de  marzo  de  1921.  Hoy  11  de  mayo  de  1954,  es  una  bellísima  realidad  , 


íHomenaje  Filial  a Cristo  Rey 


del  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Enríquez 
y sus  feligreses ! Ruiz,  Nay. 


iPIeitesía  al  Soberano  de  los  cielos 


del  Sr.  Capellán  Pbro.  D.  Modesto 
Cervantes  y fieles  del  Templo  del 
Santo  Niño,  de  León,  Gto. 


los  Blsclavais  de  la  Divina  Infantita  te  reconocen 


ahora  y siempre  como  a su  Dueño  y Supremo 
Fin  de  todas  sus  labores ! 


R.  I*.  Superior  Salvador  del  Rosario,  E.  I.  D. 
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